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IDOUST ZETJULOGI-IEO j-i^cEnsrEZ, 

E n el momento de salir á luz nuestro último número, tuvimos el dolor de perder al entrañable 
amigo y compañero,'cuyo nombre acabamos de escribir con honda pena al frente de estas líneas. 

Hacia tiempo que su salud estaba quebrantada; pero su temperamento viril se sobreponía con tal 
vigor á los padecimientos físicos, que cuantos cultivaban su amistad se hallaban lejos de temer el 
golpe que tan rudamente los ha herido. Esa vida tan llena, tan laboriosa se ha extinguido pronto. 

Nuestro malogrado amigo nació el año 1835 en el pueblo de Méntrida (Toledo), quedando 
huérfano en edad muy temprana. Terminado el primer período de su educación en la Escuela Pía 
de San Femando, ingresó en la Universidad Central, donde recibió la investidura de Doctor en 
ciencias exactas y la de licenciado en Derecho; pero una vocación decidida le llamaba sobre todo al 
primero de esos dos campos, donde debía prestar tan útiles servicios á la cultura patria. 

Kl año 1859 ingresaba por oposición en el Observatorio Astronómico, y cuatro años más tarde 
ocupaba una plaza de astrónomo, después de brillantes ejercicios. En esa casa se ha deslizado su 
vida, tan fecunda para la ciencia; allí, durante veintitrés años, se ha consagrado con entusiasta celo 
á múltiples funciones, que la escasez de personal del Observatorio convertía en improba labor; y 
allí ha permanecido sin abandonar su puesto, salvo descansos muy breves, á pesar de los cuidados 
que en la última época reclamaba su salud. 

No era eso sólo. Aunque los trabajos de su ministerio podían considerarse harto suficientes para 
absorber la vida de un hombre, todavía halló medio de ensanchar su esfera de acción. Eran objeto 
de su predilección decidida las Matemáticas, y de ello puede holgarse nuestro país, porque á la 
iniciativa de ese hombre tan modesto debe un progreso inestimable en aquel órden de culáura. Su 
Memoria sobre la Teoría de los números, premiada por la Academia de Ciencias,—obra que honra á 
nuestra patria,—reveló la profundidad de sus estudios y la originalidad de su pensamiento en esa 
ciencia, tan largo tiempo estacionaria. 

Don Eulogio Jiménez era de los que abrigan la convicción de que, en el estado actual de nuestra 
cultura, nuestro primer interés es asimilarnos los frutos del pensamiento europeo hasta marchar á 
un nivel con el espíritu del siglo. Conocía los idiomas de los pueblos que van á la cabeza de la 
civilización contemporánea, y en atentas lecturas seguía paso á paso los progresos de la ciencia en 
el extranjero. Entre las obras, que merecieron de él un serio estudio, atrajo su atención sobre todo 
una, que no tardó en dar á la estampa, esmeradamente vertida á nuestra lengua, y que debia 
producir gran sensación entre los hombres más eminentes consagrados á aquella esfera de indaga­
ciones: las Matemáticas elementales de\ profesor alemán Dr. Ricardo Baltzer. La opinión inteligente, 
dentro y fuera de nuestro país, coloca esta obra entre las que vienen de cuando en cuando á señalar 
un progreso en el dominio científico. Cremona, que la ha traducido al italiano, estima que es la mejor 
que ha producido la Alemania contemporánea; los ingleses, tan parcos en sus juicios sobre el mérito 
de las obras extranjeras, la reputan tlw standard work, la obra modelo. 

1.a muerte ha sorprendido á nuestro amigo, cuando empezaba á traducir otros dos libros del doctor 
Daltzer, no vertidos aún á ningún idioma: la Teoría de las determinantes y la Geometría analilica. 

Además de sus traducciones, de la Memoria arriba citada, y de numerosos artículos en periódicos 
y revistas, deja otras obras, que atestiguan su amor por la cultura y los progresos de la enseñanza: 
tales son su librito popular de Química agrícola, la colección de problemas de Aritmética, que 
escribió como complemento á la obra del Sr. Moya, y la publicada no ha mucho con el titulo de 
Enseñanza de la Historia por la Aritmética. 

Prestó también sus servicios en la enseñanza oral, explicando, si mal no recordamos, en alguna 
ocasión, una de las cátedras de Matemáticas del Instituto del Cardenal Cisneros. Pero sus trabajos 
principales como profesor fueron las dos series de lecciones que dió en esta casa: una sobre los 
Principios fundamentales de la Geometría; otra sobre Geometría Sintética. Esos dos cursos no se 
han borrado aún de la memoria del público de profesores que asistió á oírlos. También recibieron los 
niños su enseñanza; dos veces que la INSTITUCIÓN necesitó de su ayuda en las clases de Estudios 
generales, la obtuvo decidida y desinteresada, como siempre. 

Desde un principio se había asociado con amor á la obra de este Centro, contribuyendo á su 
fundación y al progreso de sus lines con un concurso material y moral de los más eficaces y 
generosos. Al recuerdo de su nombre se unirá siempre un sentimiento de cariño y gratitud en 
cuantos se interesan por la vida y porvenir de la INSTITUCIÓN. 

Asi fué en todo. Era un alma noble, un espíritu sincero, amante de todo progreso humano, 

Ereocupado por la suerte de su patria, y decidido á servir con desinterés y lealtad toda empresa 
ienhechora. 
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EL T I E M P O . 

D I S E R T A C I O N F I L O S Ó F I C A , 

por M . G , Tiberghien, 

Profesor honorario de la Institución. 

Traducción de D . H . Giner. 

(Continuación.) 

I I . 

NOCION COSMOLÓGICA DEL TIEMPO. 

Ahora salgamos del domin io de la ps ico log ía , 
y entremos en el mundo . 

E n él tenemos por gu í a la o b s e r v a c i ó n ex­
terna y la g e n e r a l i z a c i ó n , bajo la doble forma 
de la i n d u c c i ó n y de la ana log ía . 

C i e r to es que el t i empo en sí mismo no 
puede percibirse por n inguno de nuestros sen­
tidos, y que es objeto de una pura i n t u i c i ó n 
de la r a z ó n . Por este m o t i v o , sin d u d a , los 
sensualistas no quieren profundizar en la no­
c ión del t i empo. Pero la obse rvac ión externa 
nos lleva á los f e n ó m e n o s de la naturaleza, y 
ya sabemos la r e l ac ión que existe entre tales 
f e n ó m e n o s y el t i empo. Esto basta. 

A s í es que la obse rvac ión prueba, ya lo he­
mos dicho, que todo cambia en nosotros y fue­
ra de nosotros, en el e s p í r i t u de nuestros se­
mejantes, con los cuales estamos en r e l a c i ó n , 
y en los cuerpos que nos rodean, en la t ierra y en 
el cielo. L a historia, la pa l eon to log í a y la geo­
logía refieren algunas revoluciones sufridas por 
los seres qee v iven sobre la t i e r r a , y por la 
t ier ra misma. L e a s t r o n o m í a extiende estas 
revoluciones á las estrellas m á s lejanas, que 
son visibles con la ayuda de nuestros telesco­
pios; ó m e j o r , la misma a s t r o n o m í a e x p e r i ­
menta l es una his toria del c ie lo , u n eco del 
pasado, como dice H u m b o l d t . Cuando H e r -
schel calcula que cierta nebulosa nos envia su 
luz al cabo de dos millones de años , estamos 
seguros de que esta nebulosa ex is t í a hace ve in ­
te m i l siglos, pero ignoramos si aún ex i s t í a en 
la época de la a p a r i c i ó n del hombre en la 
t ier ra . 

L a obse rvac ión comprueba , a d e m á s , que 

cada e s p í r i t u y cada cuerpo sometidos á la ex­
periencia se encuentran á cada instante en un 
estado completamente de te rminado , diferente 
de otro cualquiera ; y la i n d u c c i ó n , apoyada 
sobre las leyes constantes de la e v o l u c i ó n , per­
mi te afirmar que los mismos f e n ó m e n o s se ve­
rif ican en la vida de todos los e sp í r i t u s que 
forman el mundo espir i tual , en la act ividad de 
todos los cuerpos que componen el mundo f í ­
sico; en una palabra: en el destino de todos los 
séres finitos que const i tuyen el universo. 

Reuniendo con el pensamiento estos estados 
determinados de todos los séres finitos que v i ­
ven ó se mueven en el mismo instante, pode­
mos convencernos de que el universo entero 
existe cada vez en u n estado completamente 
de terminado, diferente de todos los que han 
sido y de todos los que s e r á n . 

L e i b n i t z se ha e n g r e í d o con esta c o n c e p c i ó n 
y ha hecho de ella la base de la prueba cosmo­
lógica á favor de la existencia de D ios . Nos­
otros no vamos tan l é jos ; nos detenemos en la 
n o c i ó n cosmológ ica del t i empo. 

L a r e u n i ó n de los estados que se suceden en 
el mundo de u n instante á o t ro , y que son 
engendrados por la act ividad de tod^s los sé­
res, compone el devenir y la vida universales. 
Este devenir y esta vida se desarrollan bajo la 
forma del t i empo . E l t i empo es t a m b i é n , por 
t an to , una forma del mundo: es la forma del 
mundo , en cuanto cambia ; la forma de la evo­
l u c i ó n universal . 

Considerado en su c o n j u n t o , en cuanto i n ­
mutable , el mundo es eterno. L a eternidad 
del mundo excluye la c r e a c i ó n temporal , pero 
deja in tac to el teorema de la c r e a c i ó n eterna. 

Examinemos ahora las propiedades del t i e m ­
po considerado en sí mismo. 

E l t iempo es uno en su esencia y p o s i c i ó n . 
Su esencia es una, porque es siempre la for­
ma del cambio , no otra cosa, y el cambio no 
tiene m á s que una d i r e c c i ó n : la del á n t e s al 
d e s p u é s , n i por consecuencia m á s que una sola 
forma. Su pos ic ión es una , porque el t iempo 
es la ú n i c a real idad de su genero. E l t iempo 
c ó s m i c o abraza, como un idad , todos los séres 
finitos. E l t i empo es uno y el mismo para to­
dos los s é r e s ; ó, en otras palabras, todos los sé­
res v iven en el mismo t i empo . E n v i r t u d de 
su unidad de esencia, el t iempo es h o m o g é n e o 
y cont inuo. L a con t inu idad expresa la i d e n t i ­
dad de la esencia considerada en su d i r e c c i ó n 
y en su contenido ( i ) . Aque l la es una propie­
dad fundamental de la naturaleza, que ind ica 
bien la diferencia entre la manera de ser de 
los e s p í r i t u s y de los cuerpos. T o d o lo que t i e ­
ne r e l a c i ó n con la mater ia , como el espacio, 
el t i e m p o , el m o v i m i e n t o , es cont inuo . E l 

* 9 
\ 

( i ) Das Wesenheitgleiche ais solches, nach seiner 
Richtheit und Fassheit betrachtet, nennen wir das Stetige 
fcontinuumj. KRAUSE, das System der Philosophie, G'óttin-
gen, 1828, s. 452. 
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t iempo es u n todo h o m o g é n e o y cont inuo, cu­
yas partes e s t á n todas unidas entre sí, sin i n ­
tervalo, sin vac ío , n i s o l u c i ó n ; u n todo del que 
nada puede separarse en rea l idad, y cada una 
de cuyas porciones, considerada aparte, posee 
exactamente las mismas propiedades que el 
todo. E l t i empo, a d e m á s , se divide á vo lun tad , 
si se le fijan l í m i t e s en su d i r e c c i ó n ; y se d i ­
v ide sin fin, como todo lo cont inuo ( i ) . De 
donde es fácil deducir que el t iempo envuel­
ve el in f in i to en potencia, que contiene una inf i ­
nidad de partes, y que éstas son inf ini tamente 
p e q u e ñ a s . L a m a y o r í a de los filósofos en la 
a n t i g ü e d a d , en la Edad M e d i a , y en los t i e m ­
pos modernos, e s t á n acordes sobre estas p r o ­
piedades del t i empo suministradas por la i n ­
t u i c i ó n . 

Por lo d e m á s , f á c i l m e n t e se demuestra por 
r e d u c c i ó n al absurdo, que la con t inu idad en­
t r a ñ a inevi tablemente la d iv i s ib i l idad al i n f i ­
n i to y todo lo d e m á s . Tomemos una parte del 
t iempo, una hora, por e jemplo. D i g o que una 
hora se puede d i v i d i r todo lo que se quiera, y 
que la d iv i s ión siempre d a r á por cociente una 
parte de t iempo, que es divis ible a ú n . D i v i d á ­
mosla -pof 10 . Tendremos sucesivamente por 

I I i 
cocientes — , — , D e s p u é s de la centc-

10 100 I.OOO * 
sima d iv i s ión obtendremos una f racc ión , cuyo 
numerador se rá i , y el denominador la unidad 
seguida de cien ceros. Supongamos ahora que 
esta fracción no sea ya divis ib le , que la d i v i ­
sión de una hora se haya agotado, es decir , 
que no haya t iempo en una hora d e s p u é s de 
la ú l t ima o p e r a c i ó n . 

Y o digo que es inadmisible esta h i p ó t e s i s , 
según la cual el resultado de la d iv i s ión de una 
hora por l o , repet ida cien veces, no es una 
f racc ión de t i e m p o , sino que da un cociente 
igual á cero: porque, mu l t i p l i cando este co­
ciente por ID , elevado á la c e n t é s i m a potencia, 
d e b e r í a hallarse el p r imer dividendo, una hora, 
y en realidad se obtiene cero. E l absurdo de 
la consecuencia impl ica el de la h i p ó t e s i s . U n a 
hora, pues, es divisible al i n f i n i t o , y lo mismo 
cualquier parte de t iempo, por p e q u e ñ a que sea. 

Pero, si una hora es divis ible al in f in i to , 
contiene necesariamente una in f in idad de par­
tes; porque , si no contuviese m á s que cier to 

X 

( i ) Ilav ffwexfS 
ARISTOTE: Phys. , V I . I . 7. RAVAISSON: Essai sur la met. 

d'Arist. París, 1837, t. 1, p. 401. 
guando dicitur continuum esse divisibile in partes in 

infinitum divisibiles, hoc intelligcndum est mathematice, 
non vero physicé. 

S . THOMAS, I phys. lee. 9.—GOUDIN n , p. 222. De con­
tinuo. 

U n autor contemporáneo disiente en este punto. «La 
continuidad rea!, dice M . Liard, es una contradicción en 
los términos.» Continuidad significa sencillamente caren­
cia de pasos bruscos. ¿Por qué? porque un número infinito 
es imposible. 

Digamos una infinidad, y la contradicciou desaparece. 
L a Science fosit. et la me'taph. Paris, 1879, p. 170. 

n ú m e r o , por muy^grande que fuese, bien p ron­
to se l l egar ía á agotar esta cant idad , y e n t ó n -
ces la d iv i s ión t e n d r í a que detenerse; lo que 
es tá en c o n t r a d i c c i ó n con el p r inc ip io de la 
d iv i s ib i l i dad al i n f in i t o . T o d o lo que es d i v i s i ­
ble al i n f i n i t o envuelve, pues, una inf in idad 
de partes en su esencia. 

Pero, si existe una inf in idad de partes en 
una hora, es necesario, nuevamente, que estas 
partes sean inf in i tamente p e q u e ñ a s en el r igor 
filosófico de la frase. Porque , si fuesen m u y 
p e q u e ñ a s solamente, tan p e q u e ñ a s como se 
quiera; si fuesen, por e jemplo , equivalentes á 
una m i l l o n é s i m a de segundo, claro es que la 
suma de las partes ser ía mayor que el todo, lo 
que es absurdo. U n m i l l ó n de estas partes 
c o m p o n d r í a u n segundo; m i l mil lones, m á s de 
once dias; una in f in idad , una d u r a c i ó n sin t é r ­
m i n o , en vez de una hora. T o d a cantidad c o n ­
t i n u a , toda f r acc ión de t iempo ó de espacio 
contiene, pues, una in f in idad , de partes i n f i n i ­
tamente p e q u e ñ a s . E l génes is de los i n f i n i t a ­
mente p e q u e ñ o s se explica por la ley de c o n ­
t i n u i d a d , como por las leyes de la g e n e r a c i ó n 
de las cantidades ( 1 ) . 

Las maravillas de la con t inu idad son a n á l o ­
gas á las de la causalidad y d é l a v ida . Repug­
nan á la i m a g i n a c i ó n , como todo lo que es su­
b l ime . Estas maravillas del in f in i to extravian 
nuestros h á b i t o s intelectuales y nos agobian, 
pero encantan la r azón . D e s p u é s del senti­
mien to del estupor surge en nosotros el de la 
a d m i r a c i ó n . ¿ Es que las cosas finitas no e s t á n 
hechas á i m á g e n del infinito? ¿Es que el i n f i ­
n i t o no debe estar enteramente, n i en lo fini­
to, n i en nuestro pensamiento? ¿Es que los 
séres no t ienen su causa en el s é r , y el efecto 
no es semejante á la causa? ¿Es que lo bueno, 
lo bello, lo verdadero, lo justo, no revelan, tan 
bien como los inf ini tamente p e q u e ñ o s , que en 
el mundo todo es tá penetrado profundamente 
de la esencia divina? Sí , hay un dogma, filosófi­
co á la vez que t eo lóg ico , que explica todos los 
misterios y todas las maravillas del i n f in i t o en 
la c r e a c i ó n : es el dogma de la omnipresencia 
de Dios . Es necesario un e s p í r i t u religioso 
para abordar el c á l cu lo de los infini tos. 

N o af i rmo, sin embargo, que los in f in i t a ­
mente p e q u e ñ o s , que existen al in f in i to en 
toda cantidad con t inua , se hallen en el estado 
rea l , agregados los unos á los otros , á manera 
de á t o m o s ó monadas m a t e m á t i c a s . N o , és tos 
son posibles que se realizan en la marcha silen­
ciosa de los instantes, que a c o m p a ñ a n á las 
gradaciones insensibles del devenir, del c rec i ­
miento ó de la e v o l u c i ó n . Independientemente 
de la d iv i s ib i l idad al i n f i n i t o , que agota la se­
rie de n ú m e r o s , ¿ todos los n ú m e r o s posibles no 
e s t án actualmente realizados en las relaciones 

{1) D E MONTFIRRIER: Coun elémentatrt demathe'matiques, 
Paris, 1837. 
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in f in i tamente m ú l t i p l e s de cada cosa con e l 
conjunto de las cosas, de cada parte de la d u ­
r a c i ó n ó del espacio con las otras partes? V o l ­
vamos á nuestro e jemplo: ¿qué es una hora 
con r e l a c i ó n á un d i a , á dos, á t r e s ; con rela­
c ión á un a ñ o , á diez, á veinte ; con r e l a c i ó n á 
un s ig lo , á m i l , á m i l mil lones de siglos; con 
r e l a c i ó n al t i empo inf in i to? E l universo ofrece 
en e s p e c t á c u l o al m a t e m á t i c o todos los n ú m e ­
ros, todas las relaciones, todas las proporciones, 
sin exceptuar los inf in i tamente p e q u e ñ o s , como 
ofrece en e s p e c t á c u l o al artista y al moralista 
todos los grados de lo bello y de lo subl ime, 
de la mora l idad y de la v i r t u d . T o d o es tá o r ­
denado con n ú m e r o , peso y medida en el Cos­
mos. Dios geometriza en el m u n d o . P i t á g o r a s 
y P l a t ó n , bajo este respecto, e s t á n de acuerdo 
con la B i b l i a . Y o p regun to : ¿qué es una hora, 
q ü é es un siglo ante el t i empo inf ini to? L a res­
puesta no es dudosa: una hora se borra , un s i ­
glo se a n u l a , todos los n ú m e r o s son i n f i n i t a ­
mente p e q u e ñ o s ante el i n f i n i t o . Los n ú m e r o s 
son comensurables entre sí , pero en presencia 
del i n f in i t o desaparecen, como los in f in i t amen­
te p e q u e ñ o s se desvanecen ante la un idad . U n 
in f in i t amente p e q u e ñ o es á una cant idad finita, 
lo que ésta es al i n f in i t o . Si en esta p r o p o r c i ó n 
in f in i tes imal establecemos la e c u a c i ó n entre e l 
producto de extremos y el de medios, ha l l a re ­
mos exactamente la consecuencia de la ley de 
c o n t i n u i d a d , á saber: que una cant idad finita 
contiene en sí una inf in idad de in f in i t amen te 
p e q u e ñ o s . 

( Continuará.) 

R E L A C I O N E S E N T R E E L A R T E Y L A I N D U S T R I A , 
por D . Fernando G . Arenal. 

A D V E R T E N C I A . 

E l m é t o d o que hemos de seguir en este es­
tud io s e r á : sentar algunos pr inc ip ios generales 
sobre el arte y lo bello; de te rminar los e lemen­
tos que concurren á la p r o d u c c i ó n de cualquier 
obra humana ; y una vez fijos estos puntos, que 
s e r v i r á n de base y referencia á u n t i empo m i s ­
mo, analizar el inf lujo que la e s t é t i ca ejerce 
en las pr incipales industr ias . Hemos d icho 
ejerce, pero en realidad lo que habremos de 
estudiar es el que debia ejercer; por lo cual 
nuestro trabajo t e n d r á un c a r á c t e r c r í t i c o . I n ­
dicaremos en q u é se aparta la p r o d u c c i ó n de 
la senda que debia seguir. 

Siendo el tema propuesto las Relaciones que 
deben existir entre ¡a industria y el arte, só lo el 
a r q u i t e c t ó n i c o necesitarla para su estudio m á s 
t i empo del que podemos dedicar á todos los 
d e m á s ( i ) ; pe ro , si no la e x t e n s i ó n c o n v e -

( i ) Este trabajo debia terminarse en un plazo breve 
para presentarlo al concurso que sobre el tema indicado ar­
riba abrió la Sociedad el Fomento de las Artes, y en el cual 
obtuvo el premio. Desde entonces ( i 8 8 i ) p u d i é r a m o s haber-

n ien te , le daremos la posible, y el p r i m e r l u ­
gar, en p r o p o r c i ó n á la impor tanc ia de un arte 
que nos da reglas, no sólo para construir e d i ­
ficios, sino poblaciones, m á q u i n a s , caminos, 
buques y tantos otros objetos, en los cuales 
consti tuye la arqui tectura el p r inc ipa l e le­
mento de belleza. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

I . 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL ARTE. 

Antes de indagar las relaciones que deben 
exist i r entre el arte y la indust r ia , es necesario 
definir y l i m i t a r los conceptos que expresan 
ambas palabras, para que al emplearlas se c o ­
nozca su p rop io sentido. D e esta suerte p o d r á 
resultar nuestro trabajo con muchas imperfec­
ciones, pero al m é n o s habremos evitado las que 
t ienen por origen el empleo de las mismas vo­
ces para expresar conceptos distintos y á veces 
opuestos. 

Entendemos por ar te : combinación armónica 
de elementos que realice LA IDEA del que los emplea. 

S e g ú n esta d e f i n i c i ó n , toda obPk humana 
puede ser a r t í s t i c a , y artista el que la ejecuta, 
con la sola c o n d i c i ó n de que, al realizarla, no 
lo haga de un modo puramente m e c á n i c o , sino 
procurando i m p r i m i r en la obra externa el se­
l lo de su propia ideal idad. F á c i l m e n t e se com­
prende que hay trabajos, donde la labor m e c á ­
nica se impone de tal modo, que deja m u y poco 
campo al obrero para ser ar t is ta; pero á u n 
aquellos, en que este casi parece una pieza m á s 
de la m á q u i n a empleada, puede ejecutarlos de 
d i s t in to modo y con m á s ó m é n o s p e r f e c c i ó n 
y efecto ú t i l , s egún sea ó no artista en la acep­
c ión que acabamos de dar á la palabra. 

U n ejemplo h a r á esta verdad m á s evidente. 
D i f í c i l m e n t e p o d r á encontrarse una labor m é ­
nos espir i tual que dar vueltas á la rueda que 
pone en m o v i m i e n t o un torno, bomba ú otro 
p e q u e ñ o artefacto; y no obstante, en la mane­
ra de colocar el cuerpo para efectuar este tra­
bajo, en la velocidad con que se ejecute y en 
otros p e q u e ñ o s detalles que varian s e g ú n las 
circunstancias, puede un trabajador intel igente 
obtener m á s efecto ú t i l en el mismo t iempo ó 
con menor esfuerzo, o b s e r v á n d o l a s condiciones 
en que se halla para realizar su obra y dispo­
niendo los elementos con que cuenta del modo 
mejor ; es decir , siendo artista, aunque en g ra ­
do m í n i m o , en cant idad, si se quiere , m i c r o s c ó ­
pica. Y conviene insis t i r en que no hay dife­
rencia esencial, y sí solo de cantidad, entre el 
esfuerzo del e s p í r i t u que supone la combinación 

lo completado, pero creemos que debe publicarse tal cual se 
envió al certamen, so pena de ir poniendo notas con las adi­
ciones, lo cual hubiera sido muy difícil en algunos puntos 
en que no podia por este sistema completarse el texto de un 
modo claro. 
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itrmímica de medios para realizar del modo más 
perfecto el trabajo que nos ha servido de ejem­
plo , y el que l levan á cabo los grandes genios, 
ya combinando los elementos de la r a z ó n , como 
K a n t , ya los del son ido , como Beethoven, ó 
empleando las l í n e a s y el color s e g ú n las leyes 
de la perspectiva y de las sombras, como Rafael. 

Muchos v e r á n palmaria c o n t r a d i c c i ó n entre 
estos pr inc ip ios y los hechos, puesto que todos 
los dias estamos observando nuevas ap l icac io­
nes de las m á q u i n a s á trabajos cada vez m á s 
complicados, y generalmente con ventaja bajo 
el doble punto de vista de la baratura y perfec­
c ión de la obra hecha. ¿ C ó m o — s e d i r á — e m ­
pleando un ins t rumento puramente m e c á n i c o , 
se realiza una labor m á s perfecta que con el 
obrero? T i e n e este f e n ó m e n o sencilla y clara 
e x p l i c a c i ó n . T o d o trabajo se compone de dos 
elementos: uno m e c á n i c o , o t ro ideal ó del es­
p í r i t u ; la parte correspondiente al p r imero la 
hace siempre mejor la m á q u i n a ; para el segun­
do es tá el obrero que la auxi l ia , ó la i n t e l i gen ­
cia del que la dispuso, en el caso r a r í s i m o de 
ser perfectamente au tomotora , es decir , cuan­
do no supone i n t e r v e n c i ó n del hombre m á s que 
para echarla á andar, pararla ó proporcionarle 
la materia que ha de elaborar. A h o r a b i e n ; el 
trabajo que ejecuta la m á q u i n a debe ser y es 
m á s perfecto que el correspondiente hecho por 
obreros; inventada por alguno m u y in te l igente 
ó por personas que observaron como estos t ra­
bajaban, la m á q u i n a es el resumen, la conden­
sación del arte empleado por los mejores t ra­
bajadores, durante siglos, para ejecutar con per­
fecc ión una labor determinada. Si á esto se 
agrega que los motores m e c á n i c o s , n i se dis­
traen, n i se cansan, n i se abur ren , se compren­
de c u á n perfecta se rá su obra. A ñ á d a s e , en fin, 
que la mayor parte de los trabajadores, por c i r ­
cunstancias que pueden y deben remediarse, 
pero que existen, ejecutan el trabajo poco me­
nos m e c á n i c a m e n t e que las m á q u i n a s , mas sin 
su igualdad n i p e r f e c c i ó n en los productos; y 
esta es una de las causas porque se congratula 
la industr ia , cuando puede dejar de emplearlos 
como instrumentos . 

Y a se sabe, a d e m á s , que en muchos casos 
las m á q u i n a s son ventajosas por la faci l idad de 
desarrollar una gran fuerza; lo cual las cons t i ­
tuye en preciosos y á u n imprescindibles aux i ­
liares de las colosales obras que la industr ia 
moderna realiza. 

Si el arte, en su sentido m á s absoluto y ver­
dadero, abraza todas las manifestaciones i n t e ­
lectuales (aunque sea en grado m í n i m o ) de la 
vida, claro es que podremos subdiv id i r le en 
tantasartes particulares como fasescomprendala 
ac t iv idad racional humana. Tendremos p r i m e ­
ramente dos esferas fundamentales : una refe­
rente á la v ida del e s p í r i t u ; otra á las relaciones 
que, arrancando de él , se valen para su e x ­
p r e s i ó n externa de las fuerzas materiales. 

A la p r imera corresponden las especulacio­

nes y estudios abstractos, que const i tuyen el 
arte lógico ó científico, cuyo fin es la i n d a g a c i ó n 
de la verdad; el arte estético ó bello, que se 
propone elevar el á n i m o m o s t r á n d o l e la be l l e ­
za; y el arte ético ó moral, cuyo o b j e t ó l e s el 
conoc imien to y c u m p l i m i e n t o del deber. 

L a segunda esfera comprende las apl icacio­
nes de estas tres clases ú ó r d e n e s : así , los p r i n ­
cipios y verdades adquiridas por la ciencia sir­
ven de base á las infinitas producciones indus­
tr iales; y la e x p r e s i ó n por med io da la forma, 
el color, el sonido ó la palabra, revelando la 
idea de la belleza, const i tuye las llamadas be­
llas artes; por m á s que n i en ellas n i en la i n ­
dustr ia pueda prescindirse en absoluto de uno 
de los elementos, ya que todo produc to indus­
t r i a l t iene forma, y por tanto es tá sujeto á las 
leyes de la estética, y toda obra de las c lás icas 
artes bellas necesita de la materia para su re ­
p r e s e n t a c i ó n sensible, y debe por lo mismo 
c u m p l i r con las leyes que la r igen. 

L a c las i f icación por algunos establecida de 
arte-bello, a r t e - ú t i l y b e l l o - ú t i l , es de todo 
punto insostenible á poco que se reflexione. 
T o d a obra t iene siempre ambos caracteres de 
belleza y u t i l i d a d , aunque pueda uno de ellos 
preponderar de un modo notable, ó bien estar 
compensados y como equil ibrados a r m ó n i c a ­
mente en el mismo objeto. Apl icada la clasif i­
cac ión que no admit imos, r e s u l t a r í a n exclusi -
vamente artes bellas ó ú t i l e s , y por lo tanto , 
sus productos p e r t e n e c e r í a n á una de estas ca­
t egor í a s en absoluto; lo cual no sucede. 

Los mismos elementos e m p l e ó Zurba ran para 
ejecutar su incomparable c inspirado «.Santo 
T o m á s » , que u t i l i za el p in to r de brocha gorda 
en la muestra de una tienda ó en la fachada de 
una casa. L o que const i tuye una obra a r t í s t i c a , 
en su sentido elevado, es la idea l idad , el genio 
del que la real iza, c impor t a poco que para 
darle forma emplee el color y los pinceles ó 
que con p e s a d í s i m o h ie r ro labre aereo puente 
ó esbelto faro. 

T a m b i é n se ha hecho de las artes otra d i ­
v is ión que t iene a lgún fundamento na tura l , 
puesto que le sirve de base la manera de m o ­
dificar la mate r ia : s egún este p r i n c i p i o , se d i ­
v iden las artes en estáticas y dinámicas. Las 
primeras modifican la materia i m p r i m i e n d o a l ­
teraciones permanentes en la forma. Pertene­
cen á este grupo la arqui tectura , la estatuaria, 
la p in tu ra , la c e r á m i c a , la fo tograf ía , la g l í p t i ­
ca, la agr icul tura , la maquinaria , y otras, entre 
ellas las llamadas artes industriales. Las artes 
dinámicas son las que modif ican la materia en 
m o v i m i e n t o , y por tanto de un modo transito­
r io , como acontece con la m ú s i c a vocal ó ins­
t r u m e n t a l , las artes ó p t i c o - d i n á m i c a s y d i ­
n a m o - e l é c t r i c a s ; la m í m i c a , el baile, la oratoria 
y otras muchas. Pero cualquiera que sea la cla­
sif icación que se haga de las artes, nunca se 
p o d r á trazar una l í n e a divisoria que separe las 
bellas de las ú t i l e s , por la sencilla r a z ó n de que 
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no la hay entre la u t i l i d a d y la belleza; aunque 
s e g ú n se suponga que predomine una ú otra, ó 
que se hal len equilibradas, demos á los objetos 
la d e n o m i n a c i ó n de a r t í s t i cos ó de indus t r i a ­
les, ó bien entren en la c a t e g o r í a hoy tan e x ­
tensa y variada que comprende las p roducc io­
nes de las artes-industriales. 

Correspondiendo con esta d i v i s i ó n puramen­
te e m p í r i c a , tenemos otra del mismo valor 
c i en t í f i co , que nos da por artistas á los que cul ­
t ivan la p in tu ra , la escultura, la a rqui tec tura y 
la m ú s i c a , y á los restantes por hombres de 
ciencia, poetas ó artesanos, según que ejerci ten 
m á s la in te l igencia , la i m a g i n a c i ó n , ó los m ú s ­
culos. E l resultado de semejantes clasificacio­
nes es la m á s lamentable c o n f u s i ó n , que hace 
á muchos envanecerse con el pomposo nombre 
de artistas sin serlo, mientras otros, que real­
mente lo son, se contentan con denominarse 
ingenieros, industriales ó artesanos. N o se com­
prende n i alcanza la r a z ó n que puede asistir á 
un arqui tecto para llamarse artista, y , como ta l , 
tomar parte en exposiciones y concursos, pre­
sentando proyectos, en los cuales se suele dar 
m á s impor tanc ia á la p e r f e c c i ó n m e c á n i c a de l 
d i b u j o que á las condiciones e s t é t i c a s que debe 
tener toda c o n s t r u c c i ó n , y no se ha de conce­
der semejante t í t u l o al ingeniero que delinea 
u n puente , traza sencillas y graciosas curvas 
sobre el quebrado y á spe ro terreno que h a b r á 
de atravesar la potente locomotora , ó combina 
los m ú l t i p l e s medios y aparatos que son nece­
sarios para que e l terreo minera l se convierta 
en pu l imentado y br i l lan te acero. 

; O u c elemento propio , q u é ideal idad, q u é 
arte, en fin, pone en su obra el p in to r que ha 
llegado á conocer la manera de combinar cier­
tos efectos de luz , y con un poco de d ibu jo y de 
perspectiva—que suele saber m u y mal,—hace 
l o que se ha dado en l lamar cuadros de g é n e ­
r o ; es decir , representa, por medio del d ibujo 
y del color, cualquier t r i v i a l i d a d , que p o d r á 
venderse bien, si el autor se ha acreditado ha­
ciendo que el terciopelo no parezca raso ó v i -
ce-versa? A q u í en real idad no hay ar te , sino 
en su grado m í n i m o , y los que tal g é n e r o cul^ 
t i v a n p o d r á n hacer d inero , pero deben renun­
ciar á la ca l i f icac ión de artistas en el sentido 
elevado de ser sacerdotes de la belleza. E n 
cambio, el hombre de ciencia que , por puro y 
desinteresado amor á la v e r d a d , trabaja con 
afán uno y o t ro dia por tener el placer de con­
templar la y d i fund i r l a , es u n verdadero artista. 

S e r á d i f íc i l que desaparezca en mucho t i e m ­
po el c ú m u l o de errores que en esta materia 
r e inan ; por una parte aspiran á llamarse a r t i s ­
tas el peluquero y el hojalatero; por otra, no 
t ienen por honroso ese t í t u l o los hombres de 
ciencia, n i aun los que ejercen las profesiones 
llamadas liberales, y le r e c h a z a r á n con mayor 
e n e r g í a , cuando pretenda convertirse en cal i f i ­
cat ivo c o m ú n á trabajadores manuales, es d e ­
c i r , á la plebe, y á ellos, aristocracia intelec­

tua l . E l dia en que se establezca la verdadera 
j e r a r q u í a , se l l a m a r á n artistas los que realmen­
te tengan o r ig ina l i dad , y artesanos el vulgo 
de los trabajadores, ya se valgan del m á r m o l , 
el l ienzo y el sonido, ó bien hagan recetas, pe­
dimentos ó zapatos, etc., ejerci tando su ac t iv i ­
dad de un modo cualquiera, r u t i n a r i a y casi 
a u t o m á t i c a m e n t e . Esta clasif icación de los t r a ­
bajadores t e n d r í a muchas ventajas: p r i m e r a ­
mente , porque asienta sobre só l ida base la uni­
dad é igualdad esencial del hombre como traba­
j ado r ; y en segundo lugar , porque elevarla y 
daria alta y verdadera idea de su m i s i ó n á todos 
los que con t r ibuyen con su esfuerzo é i n v e n t i ­
va al progreso de la humanidad , reduciendo á 
sus justos l í m i t e s las pretensiones, hoy exorb i ­
tantes, del que se cree superior, porque no ne­
cesita desarrollar gran fuerza muscular ó no 
tiene que mancharse las manos cuando trabaja. 
Todos los oficios y profesiones pueden dar un 
cont ingente á la falanje escogida que traza el 
derrotero á la humanidad en su desarrollo y 
perfeccionamiento progresivos. 

( Continuará.) 

B I B L I O G R A F I A H I S T O R I C A , 
por D . Jose Ramón Me ltda. 

Historia del Ampurdán , de D . José Pella y Porgas.— 
(Tomo i . ) 

E l c r i t e r i o que in forma el l i b r o de que va­
mos á ocuparnos, ofrece novedad é i n t e r é s , 
revelando en su autor c ier to eclect icismo pro­
vechoso, grande amor á las ciencias h i s t ó r i c a s 
y á su país en par t i cu la r , y apti tudes de ob­
servador é investigador incansable. Reconoce 
y explota en su l i b r o tres fuentes h i s t ó r i c a s , á 
saber: los autores antiguos,los monumentosy las 
costumbres tradicionales ; conceptuando supe­
r i o r y como m á s v e r í d i c a que n inguna la ú l t i ­
ma. A la ve rdad , el fundamento de este cri te­
r i o es m u y d i s c u t i b l e ; pues, siendo cosa ave­
riguada que la a r q u e o l o g í a es el cr isol de las 
d e m á s fuentes h i s t ó r i c a s , sólo puede darse 
p r io r i dad á las costumbres t radicionales , t r a ­
t á n d o s e de historias de un t e r r i t o r i o en el cual 
escasean m u c h í s i m o las reliquias de sus a n t i ­
guos pobladores. Por otra par te , el Sr. Pella y 
Porgas, his tor iador de su t ier ra na t iva , se afa­
na por averiguar todo aquello m á s in t r incado 
y oscuro, con algo como p r u r i t o de marcar con 
p r e c i s i ó n los l inderos h i s t ó r i c o s y exaltar y en­
grandecer á su p a í s . — C o n t o d o , hay que r e ­
conocerle, con ju s t i c i a , h is tor iador de m u y 
buena fe; y vamos á probarlo. 

L a pr imera c u e s t i ó n que se propone es fijar 
la s i t u a c i ó n geográf ica del A m p u r d á n ; y al 
p r o p ó s i t o declara, que la t o p o g r a f í a y las cos­
tumbres ind ican mejor los l í m i t e s naturales 
de un t e r r i t o r i o , que la o p i n i ó n popular . Bajo 
esta base, refutando las opiniones de varios 
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geógra fos , allegando apreciaciones sobre la to ­
p o g r a f í a de aquel ext remo de l a P e n í n s u l a 
i b é r i c a y datos e u f ó n i c o s , relat ivos á ciertas 
diferencias de p r o n u n c i a c i ó n entre el c a t a l á n 
que hablan los ampurdaneses y sus vecinos los 
naturales de Tossa y L l o r e t , dice que aquella 
r e g i ó n es u n t r i á n g u l o r e c t á n g u l o , el cual t iene 
por base los extremos del P i r i neo , cuyas ú l t i ­
mas estribaciones se sumergen en el M e d i t e r r á ­
neo,- y por lados la costa al E . , y la l í n e a de 
m o n t a ñ a s que desde el cabo de Tossa , v é r t i c e 
del t r i á n g u l o , ondula hasta unirse con los P i r i ­
neos, al O . 

C o n ocas ión del or igen de la c iv i l i z ac ión 
ampurdanesa, expone , someramente, la gran 
c u e s t i ó n de la un idad de raza en Áfr ica y E u ­
ropa, á cuyo p r o p ó s i t o alega los testimonios de 
los a n t r o p ó l o g o s modernos, y como es de supo­
ner ci ta los testimonios de P l a t ó n , de D i o d o r o , 
de Sicil ia y de He rodo to , referentes á la A t l á n -
t i da ; entendiendo é l , que las investigaciones 
e tnográ f i cas son hoy pruebas fehacientes de la 
verdad que encierra la t r a d i c i ó n legada al m u n ­
do por el filósofo griego. 

En t rando luego en la verdadera n a r r a c i ó n 
h i s t ó r i c a del A m p u r d á n , desecha el calif icativo 
de prehistórico, s u s t i t u y é n d o l e por e l de c i v i l i ­
z a c i ó n p r i m i t i v a , en lo cual estamos m u y de 
acuerdo con el Sr. Pella y Porgas; y menciona 
los objetos y monumentos de aquellos t iempos 
remotos, excabados en el A m p u r d á n , pertene­
cientes á la época N e o l í t i c a , ó de la piedra 
pu l imen tada .— En t re los objetos m e n c i ó n a l a s 
hachas, llamadas pedras de llamp por los labr ie ­
gos del p a í s , quienes las conservan con vene­
rac ión supersticiosa, a t r i b u y é n d o l e s m i s t e r i o ­
sos influjos y m i r á n d o l a s como amuletos pre-
servadores de la caida del rayo en las casas 
donde se conservan. Ese nombre y esa supers­
t i c ión son harto conocidas, y se observa en el 
resto de E s p a ñ a , en Prancia y en I t a l i a , en 
Java y hasta en el B r a s i l . — E n cuanto á la ce­
r á m i c a , que describe « g r o s e r a , negra y granu-
g i e n t a , » aventura una a f i rmac ión en que abun­
damos desde hace t iempo, por lo cual la hemos 
visto con mucho gusto en el l i b r o del Sr. Pella 
y Porgas, es á saber: que es tá cocida al aire 
l i b r e , en medio de una hoguera, « c u y o humo y 
sustancias carbonizadas, ent rando por los poros 
de la arc i l la , d ie ron á esos primeros productos 
un color negruzco;)) color que conservan p r o ­
ductos actuales de diferentes localidades am-
purdanesas. Declara , como rareza ó pa r t i cu la r i ­
dad curiosa, las ana log ía s de esa c e r á m i c a con 
la encontrada en otras comarcas de C a t a l u ñ a ; 
pero la o b s e r v a c i ó n demuestra que ese mismo 
color y esas mismas seña les de la c o c c i ó n en la 
hoguera, se ven c l a r í s imos en la c e r á m i c a de 
la Cueva de los M u r c i é l a g o s , en A l b u ñ o l , y 
de la Puebla de D . Padr ique (Granada) , como 
en la de T r u j i l l o ( C á c e r e s ) , de cuyos yac imien­
tos posee m u y buenos ejemplares nuestro M u ­
seo A r q u e o l ó g i c o N a c i o n a l . 

Por lo que hace á monumentos m e g a l í t i c o s , 
ci ta algunos tnenhirs ó piedras fitas, que él cree 
e s t á n mejor denominadas: pilares. Estos m o ­
numentos e s t á n all í considerados como caldos 
del cielo, al igual que las hachas; y á p r o p ó s i ­
to de esto, menciona una t r a d i c i ó n curiosa, 
referente á una pedra dreta que se halla en el 
t é r m i n o m u n i c i p a l de San S a d u r n í y á otra 
pedra aguda, situada en las alturas de V a l l v e -
nera, sobre el valle de A r o ^ cuya conseja t ra­
d ic iona l es como sigue : E n el puente mayor 
de Gerona, falta una piedra, porque, en la no­
che en que se c o n s t r u y ó , t raian unas brujas por 
el aire dicha piedra , desde una cantera al o t ro 
lado del m a r ; y como al ru ido de las brujas 
se despertara un gallo negro, de los que con sus 
cantos deshacen las hechizos, y cantase con 
viveza, las brujas se dispersaron asustadas de­
jando caer la piedra, que q u e d ó hincada en el 
suelo; habiendo sucedido esto á la hora en 
que el curso de las estrellas s e ñ a l a b a la media 
noche. — E n esta t r a d i c i ó n , sospecha el his­
tor iador del A m p u r d á n , se trasluce un recuer­
do de la a d o r a c i ó n al Sol ; á lo cual ayuda de 
una parte el s imbolismo que los antiguos 
prestaron á los obeliscos y conos de p i ed ra , y 
de otra la s igni f icac ión m í t i c a que t iene el 
gallo neg ro .—Ci ta t a m b i é n los dolmens de Es-
pol la y unas sepulturas existentes en San C i ­
pr iano de L l a d ó , formadas con losas de piedra 
esquisto (llecol), quebradiza y l i g e r a ; las cua­
les sepulturas son de figura p a r a l e l ó g r a m a y 
por su s i t u a c i ó n los p iés del c a d á v e r miraban 
h á c i a Levante , ó entre Levante y M e d i o d í a . 
C o n respecto á las piedras oscilatorias ó b a m ­
boleantes, cree, á nuestro j u i c i o con r a z ó n , que 
son producto de f e n ó m e n o s naturales; pero no 
monumentos . 

Por ú l t i m o , las circunstancias h id rog rá f i ca s 
y topográf icas del A m p u r d á n le l levan á sos­
pechar fuesen lacustres las p r imi t i vas c i u d a ­
des de los a b o r í g e n e s . 

R e f i r i é n d o s e d e s p u é s á los pueblos c i v i l i z a ­
dores que sorprendieron á los mencionados 
a b o r í g e n e s , ci ta en p r imer lugar á los sardos; 
gentes, que si b ien el e g i p t ó l o g o Brugsch su­
pone naturales de la c iudad Sardes, en el Asia 
M e n o r , el Sr. Pella y Porgas, a p o y á n d o s e en 
la i n t e r p r e t a c i ó n dada al papiro d é I lav is por 
D . J. B r u n c t : en la s i t u a c i ó n topográ f ica de 
C e r d e ñ a , frente al A m p u r d á n : en el nombre 
de Surdos, dado á una n a c i ó n a n t i q u í s i m a que 
se e x t e n d í a por los Pir ineos orientales hasta 
L é r i d a : en que la costa y l lanura del Rosellon 
l levó el nombre de cespitis Sordiceni; y el de 
mar Sardo el que b a ñ a las costas orientales de 
E s p a ñ a y las de M a l l o r c a , Marse l la y Cerde­
ñ a , s e g ú n los autores antiguos: cree que proce­
d í a n de la isla de C e r d e ñ a , del Rosellon, de 
C e r d a ñ a y del A m p u r d á n . D e estas gentes 
eran, según é l , los prisioneros Sartinau, Sa i r -
dina 6 Shardana, que á contar desde Ramses I I , 
formaron en Eg ip to un cuerpo de guardia es-
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pecial de los Faraones, el cual aparece repre ­
sentado en los muros del templo de K a r n a k , 
con sus trajes, armas y caracteres fisionómi-
cos.—Fijando como t e r r i t o r i o de la domina­
c ión sarda, C a t a l u ñ a y Provenza, investiga el 
or igen de los sardos, i n c l i n á n d o s e á tenerlos 
por emparentados con los tursos, rivales de los 
atlantes, y probablemente rama occidental de 
los descendientes de C a m , quienes, par t iendo 
del Asia menor , debieron veni r á Europa , 
d e s p u é s de la caida de Babi lonia . Y s e g ú n se 
desprende de varios indic ios , eran los sardos 
pueblo m a r í t i m o , que en u n i ó n con los l ib ios , 
s í cu los , etruscos y acayos, se aprestaron contra 
E g i p t o , siendo derrotados. 

D e s p u é s de los sardos, c i ta el Sr. Pella y 
Forgas á los que, siguiendo á D'arbois de J u -
b a i n v i l l e , l lama egipto-fenicios, quienes colo­
nizaron ente otras la isla de C e r d e ñ a ; y fiján­
dose en el m i t o de Melkarth ( H é r c u l e s fenic io) , 
en la parte referente á los amores del h é r o e con 
la hi ja del rey de los B é b r i c e s , Pyrene , de 
qu ien tomaron nombre los montes Pirineos, 
sospecha se ocul te en la fábula el hecho h i s t ó ­
r ico de la c o l o n i z a c i ó n fenicia del A m p u r d á n , 
cuando ya le habitaban gentes indo-europeas, 
el p r imero de cuyos pueblos fué el B é b r i c e . 

T a m b i é n habla de los etruscos ó t i r renos, 
or iginar ios de la raza tursa á que « p e r t e n e c i a n 
los sardos de C a t a l u ñ a y C e r d e ñ a , » los cuales 
poblaron las costas catalanas y m a l l o r q u í n a s , 
d e s p u é s de los fenicios, en el siglo iv á n t e s de 
J . C . ; cambiando entonces el M e d i t e r r á n e o 
el nombre de mar Sardo por el de mar T i r r é -
n ico . — C o m o test imonio de la d o m i n a c i ó n 
ctrusca en C a t a l u ñ a , ci ta los hallazgos de vasos 
de barro negro , con inscripciones rayadas á 
p u n z ó n , monedas y otros objetos, efectuados 
en el puer to de Tar ragona ; y por lo que hace 
á la comarca ampurdanesa, dice que la geo­
graf ía antigua de la misma contaba numerosos 
nombres de or igen etrusco. 

A c o n t i n u a c i ó n , aduce pruebas tangibles de 
lo expuesto. Se fija, p r imeramente , en un baile 
popular del pa í s , que se denomina L a Sardana, 
al cual dedica un largo c a p í t u l o que m á s b ien 
debe considerarse como erudi ta m o n o g r a f í a . 
Por esta r a z ó n no nos detenemos á examinar­
l o , haciendo sólo constar que tiene ese baile 
por de or igen turso ó p e l á s g i c o , por sus ana­
logías con la danza p í r r i c a ó m i l i t a r que se­
g ú n P l i n i o e n s e ñ a b a n los antiguos curetes pe-
lasgos, y t a m b i é n en la isla de Cre ta . 

Por el mismo sistema, en los tipos fisionó-
micos de los naturales de ciertos pueblos cree 
ver la gravedad y tristeza de los sardos; en la 
afición á las empresas m a r í t i m a s un recuerdo 
del e s p í r i t u aventurero de los fenicios; y en 
las costumbres seguidas en los funerales y en 
otros actos de la v ida , reconoce t a m b i é n r e m i ­
niscencias orientales. 

D e s p u é s , v in iendo á terreno que nosotros 
apreciamos como m á s pos i t ivo : á la arqueolo­

g ía , menciona dos cuevas, ó mejor silos, cuva 
abertura se halla en plano v e r t i c a l , al p ié de 
una p e ñ a , é in te r io rmente de forma ovó idea 
una, y s emi -e s f é r i ca la o t ra ; y acerca de ellas 
aventura la a p r e c i a c i ó n de que puedan ser fe­
nicias y un emblema religioso, pues los fen i ­
cios adoraban el universo bajo la forma de un 
medio huevo; r e l a c i o n á n d o l o con las c á m a r a s , 
de esa misma forma, de un templo fenicio de 
la isla de M a l t a . 

T a l es lo que contiene el p r i m e r tomo de 
la Historia del Ampurdán. 

P E S T A L O Z Z I Y F R O E B E L 
CON RELACION Á LOS JARDINES DE LA INFANCIA, 

for Mme. Schrader (i). 

C o n frecuencia se ha comprendido mal el 
sistema F r o e b e l , no viendo en él otro objeto 
que procurar á los n iños mayor variedad de 
ocupaciones y diversiones, ó suministrar c ie r ­
tos m é t o d o s , admirables sin duda, pero no i n ­
dispensables, para faci l i tar su e n s e ñ a n z a y des­
arrollar sus miembros , sus sentidos y sus facul­
tades. Sin embargo, la esfera del sistema es en 
rigor mucho m á s ampl ia . F r o e b e l , con sus 
Kindergarten, que propiamente abrazan t a m ­
b ién la e n s e ñ a n z a de las maestras ( z ) , c o n t r i b u ­
yó en alto grado al progreso del arte y de la 
ciencia de la e d u c a c i ó n elemental . Se e q u i v o ­
can sobre todo los que piensan que sus ideas 
fueron aisladas é independientes , y no t u v i e ­
ron r e l a c i ó n con los descubrimientos p e d a g ó g i ­
cos anteriores. L a historia de la e d u c a c i ó n de­
muestra, que en gran parte no hizo m á s que 
organizar p r á c t i c a m e n t e mucho de lo que ya 
se habia d icho y pensado á n t e s de é l ; lo cual , 
léjos de d i s m i n u i r la impor tanc ia de su obra, 
realmente la aumenta. Antes de Froebel habia 
escrito Comenius su l i b r o t i tu lado Mutter-
schule (Escuela ma te rna l ) , en el cual in s i s t ió 
sobre la gran impor tanc ia de la p r imera e d u ­
cac ión de la n i ñ e z , l lamando la a t e n c i ó n sobre 
las primeras seña les de in te l igencia y a c t i v i ­
dad en los n i ñ o s , y sobre la necesidad de c u l ­
t ivar todas sus facultades. D e m o s t r ó asimismo 
que debia haber una r e l a c i ó n s i s t e m á t i c a e n ­
tre la escuela materna y la e l emen ta l ; que to ­
das las clases sociales debian tener la e d u c a c i ó n 
como base c o m ú n , y que la muje r debia rec i ­
b i r la completa . L l e g ó Pestalozzi á realizar es­
tas ideas de Comen ius , que , á no ser por é l , 
probablemente h a b r í a n quedado sin dar gran­
des resultados en la p r á c t i c a . 

Muchos sólo consideran á Pestalozzi como 

( i ) E l BOLETÍN ha dado ya á conocer á sus lectores la 
alta representación que alcanza entre las autoridades pe­
dagógicas de su país la ilustre dama, autora de este ar­
t í cu lo .—V. t. v i , pág. 227. 

M K'thdergartntrwntn, literalmente: Jardineras de la 
injanau. 
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un maestro que se c o n s a g r ó á la mejora de la 
instrucción e lemental , levantando el n ive l de la 
escuela p r imar ia . Pocos aprecian lo que hizo 
en favor de la ciencia de la educación, n i de 
q u é modo ins is t ía en la necesidad de empezar 
desde la cuna misma, in te l igente y amorosa­
mente, el proceso educativo. E n sus obras pe ­
dagóg icas Pestalozzi t r a s m i t i ó al mundo con 
calurosa vehemencia , y muchas veces con elo­
cuencia i r res i s t ib le , los sentimientos que c o n ­
movieron su gran c o r a z ó n . E n Leonardo y Ger­
trudis demuestra la re lac ión í n t i m a que existe 
entre la e n s e ñ a n z a de la escuela y la de la fa­
m i l i a , y su influencia mutua por obra y me­
d i a c i ó n de la muje r . É l deseaba traer la edu­
cac ión materna á una u n i ó n o r g á n i c a con los 
d e m á s factores de la e d u c a c i ó n . A este fin, 
para que á la e n s e ñ a n z a escolar de los n i ñ o s 
m á s t iernos se uniese el e s p í r i t u de la casa y 
la fami l ia propuso agregar á todas las escuelas 
un asilo {Kinderhaus), e m p l e a n d ó como aux i ­
liares muchachas j ó v e n e s que se acostumbra­
r í an de este modo á la p r á c t i c a de los cuida­
dos maternos. 

Leonardo y Gertrudis es obra algo anticuada 
en su f o r m a ; pero los p r inc ip ios que en ella 
desarrolla Pestalozzi con respecto á la educa­
c i ó n son de una impor tanc ia permanente, y no 
han sido a ú n completameute realizados. P in ta 
Pestalozzi la p r imera e d u c a c i ó n en el hogar 
domest ico , el asilo de n i ñ o s , la escuela, el r é ­
g imen del p u e b l o , sus inst i tuciones para el 
b ien y recreo de la comunidad etc . ; todo en­
lazado con el objeto c o m ú n de promover la 
e d u c a c i ó n . E n la vida y ac t iv idad representa­
das en este l i b r o tiene la mujer una parte i m ­
p o r t a n t í s i m a . A Ger t rud i s p iden consejo y 
c o o p e r a c i ó n el pastor, el propie tar io y sobre 
todo el maestro de escuela, á u n en los asuntos 
p ú b l i c o s ; y á todos ayuda sin descuidar los 
deberes de la casa; al con t r a r io , el tomar par­
te en m á s amplios intereses la ayuda á i n t r o ­
duc i r en el hogar una vida m á s l lena , m á s 
completa . 

Proclama Pestalozzi que la verdadera c u l ­
tura humana tiene por base el desarrollo del 
sentido mora l y de un elevado idea l , de la re­
l ig ión , del amor, de la fe, de la conciencia , de 
la verdad y de la s i m p a t í a h á c i a los d e m á s , no 
sólo en sus sufrimientos, sino igualmente en 
sus a l e g r í a s . E n las primeras sensaciones del 
n i ñ o encuentra los g é r m e n e s de esos sent imien­
tos m á s elevados. A s í reconoce la r e l ac ión í n ­
t ima que existe entre el cuerpo y el alma, y 
la manera como se in te rpre tan y completan lo 
físico y lo espir i tual r e c í p r o c a m e n t e . Insiste , 
por l o m i s m o , sobre la gran impor tancia de 
desarrollar con el cuidado m á s afectuoso é i n ­
teligente la naturaleza del n i ñ o , como medio 
de desenvolver gradualmente sus capacidades 
m á s elevadas. Si convenimos con el, no mi ra ­
remos el desarrollo f ís ico como materia subor­
dinada, que pueda confiarse á personas sin c u l ­

tura , y admi t i remos la necesidad de proseguir 
s i m u l t á n e a m e n t e ambos ó r d e n e s de e d u c a c i ó n . 

E n una obra t i t u l ada : Cómo enseña Gertrudis 
á sus hijos, i lus t ra Pestalozzi esta verdad de una 
manera m u y clara y conmovedora, demostran­
do c ó m o se desarrollan en el n i ñ o la fe , el 
amor y todos los m á s altos sentimientos, bajo 
el in f lu jo de una vida de famil ia pura y eleva­
da; influjos de que resulta una a t m ó s f e r a tan 
necesaria para el alma, como lo es para su cuer­
po el aire fresco, y cuya falta no compensa 
n inguna e n s e ñ a n z a , n i n inguna clase de m é t o ­
dos exteriores. Si se ha de desarrol laren el n i ­
ñ o un amor puro , ha de tener objetos dignos 
de su amor ; si ha de aprender á creer, no ha 
de v i v i r rodeado de men t i r a y falsedad; si ha 
de mostrarse obediente en el sentido m á s ele­
vado, los que le cerquen han de someterse r e ­
verentemente á las leyes d iv inas ; si ha d e c r e ­
cer en un e s p í r i t u de piedad, menester es que 
viva entre séres que teman á D i o s . Vemos , pues, 
que in f luyen mucho en la e d u c a c i ó n del n i ñ o 
el estado y e s p í r i t u mora l de los miembros de 
su fami l ia . Encuent ra Pestalozzi los p r inc ip ios 
de todo desarrollo verdadero en las bellas rela­
ciones del n i ñ o con su madre, y la base de toda 
e d u c a c i ó n en el inf lujo de la casa. 

L a fami l ia actual, sin embargo, no ofrece 
siempre esa a t m ó s f e r a , y á veces deja la madre 
de c u m p l i r con su deber: esto v ió con pena 
Pestalozzi, observando c u á n á menudo descui­
dan los padres elevar los inst intos naturales de 
parentesco á sentimientos superiores, y c ó m o 
así quedan los n i ñ o s sin desarrollarse, d é b i l e s 
de e s p í r i t u y de cuerpo. D e otra par te , reco­
n o c i ó con a l eg r í a en muchas personas u n amor 
independiente de los lazos naturales de paren­
tesco; p i d i ó ayuda á los impulsos morales d é l a 
mujer , y v ió i n t r o d u c i r la a t m ó s f e r a del hogar 
en las escuelas infanti les. Se c o n v e n c i ó de que 
la maestra debe empezar por ser como una 
madre del n i ñ o , y no debe olvidar nunca esta 
r e l a c i ó n mate rna l ; de las madres t iene que 
aprender sus deberes, para ver de supl i r en los 
asilos de n i ñ o s los hogares que sean defectuosos. 

Para realizar estas ideas propuso Pestalozzi 
que estas profesoras y madres á la vez i n t r o ­
dujesen en los asilos algo de e c o n o m í a d o m é s ­
t ica . Consideraba el cuidado físico de los n i ñ o s 
como una parte esencial de sus deberes; y c o m ­
p r e n d i ó t a m b i é n que, para su propio desarro­
l lo mora l , los n i ñ o s deben tener ocas ión de 
ocuparse activa y afectuosamente en beneficio 
de los d e m á s . Antes de la e n s e ñ a n z a intelec­
tual d é l a escuela necesitan recoger cierta can­
t idad de conocimientos p r á c t i c o s ; lo que no 
logran tan b ien y tan completamente por el 
mero estudio, como si se les pe rmi te tomar 
parte en los asuntos de la casa. ¡ C o n q u é es­
pontaneidad se despiertan sus inst intos de i n ­
v e s t i g a c i ó n , cuando se les deja hacer descu­
br imien tos á su modo! 

Pestalozzi ha escri to: « E l p r i n c i p i o de todo 
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saber y de toda e d u c a c i ó n no es e l arte, n i los 
l ibros , sino la vida.-» Y as í , con mano amiga 
nos conduce al bello mundo de la vida i n f a n ­
t i l , donde corazones animados por el amor es­
tablecen relaciones bienhechoras entre n i ñ o s y 
maestros. 

Pestalozzi no se l imi t aba á desear que cada 
cual diese l i b r e vuelo á sus inspiraciones per­
sonales en la e n s e ñ a n z a , sino que el mismo 
p r a c t i c ó lo que predicaba. D o n d e m á s b r i l l ó 
su ac t iv idad p e d a g ó g i c a fué en Stanz. A l l í e n ­
tre n i ñ o s pobres, abandonados, medio muertos 
de hambre, t r a b a j ó con todas sus fuerzas, y con 
una d e v o c i ó n amorosa, extremada hasta el sa­
cr i f i c io , en el mismo e s p í r i t u que pedia de t o ­
dos los que e n s e ñ a b a n . Se h izo como padre y 
madre á la vez de los n i ñ o s ; él los a l i m e n t ó , é l 
los e n s e ñ ó , guiado simplemente por su conoc i ­
m i e n t o i n t u i t i v o de la naturaleza i n f a n t i l . N o 
le dominaron las dificultades con que t e n í a que 
l u c h a r ; no sentia sus esfuerzos, porque veia 
adelantar á los n i ñ o s in te lectual y f í s i c a m e n t e , 
y que empezaban á ser sustituidos sus i n s t i n ­
tos infer iores por los m á s elevados. Y así con 
tenaz y amoroso trabajo hizo penetrar en su fa­
m i l i a de pupilos el inf lu jo de la v ida d o m é s t i c a . 

Pero desgraciadamente los disturbios de la 
guerra de tuv ie ron demasiado pronto la obra á 
que habia dado toda su alma. Su amada escue­
la se c o n v i r t i ó en hospital de her idos; sus d i s ­
c í p u l o s se dispersaron. Los hondos s u f r i m i e n ­
tos de Pestalozzi en aquellas circunstancias, 
unidos al agotamiento do sus fuerzas por u n 
í m p r o b o trabajo, concluyeron por atraerle una 
grave enfermedad, de que se c r e y ó dudoso p u ­
diera salir. Gracias á la bondad de un amigo 
fiel e n c o n t r ó un refugio en las m o n t a ñ a s , d o n ­
de r e c o b r ó la salud; pero al volver al valle, se 
h a l l ó con que ya no habia si t io para el trabajo 
del « p a d r e Pes t a lozz i» entre los pobres; que no 
quedaba m á s esfera abierta á su act iv idad que 
la de la escuela c o m ú n , n i m á s objeto para su 
amor que una clase de escolares. E l , sin e m ­
bargo, no podia dejar de trabajar y amar, y 
a c e p t ó su s i t u a c i ó n : se hizo maestro. 

Por c o m p a s i ó n le pe rmi t i e ron t rabajaren u n 
r i n c ó n de la escuela; pero él no reparaba en la 
h u m i l l a c i ó n , porque su amor á la humanidad 
era como el que el após to l describe, que « c r e e 
en todo, espera en todo, y todo lo su f r e» . A l l í 
l l egó á ensanchar la esfera de la e n s e ñ a n z a , con ­
v i r t i e n d o la mera i n s t r u c c i ó n en verdadera edu­
c a c i ó n , y animando con nueva vida la escuela. 

A h o r a estaba asegurada su fama; pero aun 
cuando ya en todas partes era conocido y de 
todos los pa í ses iban á Y v e r d u n los pedagogos 
para estudiar con él , siempre recordaba con 
pena á sus antiguos n i ñ o s ; siempre soñaba en 
fundar un segundo Stanz, como la m á s cara 
a m b i c i ó n de su alma ; y acariciando esa idea, 
c e r r ó los ojos el anciano octogenario. 

(Concluirá.) 

LOS E L E M E N T O S T R A D I C I O N A L E S 
DE LA EDUCACION. 

Por F . Jdolpbo Co'elho { \ ) . 

(Continuación.) 

2.—Lecturas científicas. 

M i r e m o s ahora á las lecturas, ya desc r ip t i ­
vas, ya t e ó r i c a s , sobre asuntos de la N a t u ­
raleza. 

C o m o nadie discute el valor de los c o n o c i ­
mientos relativos á las ciencias naturales, se 
comprende c ó m o se m u l t i p l i c a n incesantemen­
te las obras destinadas á la v u l g a r i z a c i ó n de la 
zoolog ía , b o t á n i c a , m i n e r a l o g í a , geo log ía , f ís i­
ca , q u í m i c a , m e c á n i c a y aplicaciones de esas 
ciencias á la indus t r ia . Es indudable que tales 
obras—por lo general, simples a r t í c u l o s , — p r e s ­
tan grandes serv ic ios ; pero es discut ible toda­
vía c ó m o y en q u é grado deben dedicarse á la 
infancia esas lecturas. 

¿ T e n d r á n realmente inf lu jo serio en la edu­
cac ión elemental los a r t í c u l o s de ciencias na­
turales que se encuentran esparcidos en los 
l ibros escolares, y á u n en los que se ocupan de 
ellas exclusivamente? 

L a p r á c t i c a de la e n s e ñ a n z a puede dar una 
base segura con que responder. Ahora b i e n ; 
esa p r á c t i c a , en cuanto nos es conocida, res­
ponde que los resultados adquiridos con tales 
lecturas son extremadamente variables, pero, 
en general, insignificantes ó negativos. 

L a d i s c u s i ó n t e ó r i c a nos va á demostrar que 
debe ser as í . 

E n u n l i b r o destinado á las lecturas p r i m a ­
rias, que es de los mejores que tenemos, se 
halla el siguiente p á r r a f o : 

« L a esponja es un an imal . — L a esponja es 
casi redonda. — Es parda, l igera y e l á s t i c a . — 
E s t á compuesta de fibras delgadas, cerradas y 
•entrelazadas. 

» E s t a s fibras forman entre sí p e q u e ñ o s agu­
jeros ú or i f ic ios , que se l l aman poros .—La es­
ponja vive en el fondo del mar y en el de al­
gunos r ios. 

» L o s poros de la esponja se comunican en­
tre s í , c i rculando el agua, que lleva el a l imen­
to al an imal , á t r avés de e l los .—La esponja 
tarda tres a ñ o s en llegar á su mayor grado de 
desar ro l lo .—La esponja viva es tá cubierta de 
una materia pegadiza y mucosa.—Esta mate­
ria se corrompe y se desprende del an imal , des­
p u é s que lo sacan del fondo de las aguas.—El 
t a m a ñ o de las esponjas es m u y va r i ab l e .—Hay 
esponjas p e q u e ñ í s i m a s y ot ras , cuyo d i á m e t r o 
llega á tener i m . — T a m b i é n hay gran v a r i e ­
dad en la forma de las esponjas.—Se conocen 
cerca de 300 especies.—Los marineros les dan 

(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
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nombres m á s ó menos extravagantes: pié de 
león, campana, l ira , pluma, pata de ganso, cola de 
pavo real t t c .—Las esponjas son ca ras .—Hay 
esponjas que se venden á m á s de 20 duros.— 
Las m á s estimadas son las finas de S i r i a .» 

Pregunto ahora: ¿ p u e d e interesar este ar ­
t í c u l o á los n i ñ o s que comienzan á leer? Para 
que les interesase, se n e c e s i t a r í a que lo enten­
diesen; y ¿ q u e n i ñ o hay que pueda tener 
idea de las innumerables cosas de que en él se 
habla, al comenzar la lectura? 

E n p r imer lugar hace falta que sepa lo que 
es un animal en general y adquiera idea de 
las v a r i a d í s i m a s formas que la v ida de un ani­
mal reviste desde los zoófitos hasta el hombre ; 
que sepa lo que son .fibras, que sepa lo que son 
cuerpos e lás t i cos y lo que es la materia muco­
sa; lo que es una l i r a y un d i á m e t r o ; es preciso 
que conozca las relaciones de s inonimia entre 
agujero y orificio, que lea la palabra Siria m á s 
que como una simple a g r u p a c i ó n de letras.— 
¿ D e b e r á el maestro explicar todas estas cosas al 
n i ñ o en el momen to de la lectura? Entonces el 
largo comentar io h a r í a imposible la a t e n c i ó n 
del n i ñ o m i é n t r a s lee. D a d o que el p á r r a f o 
fuese bueno, e s t a r í a m u y bien en una enciclo­
pedia elemental ó en un p e q u e ñ o tratado de 
historia n a t u r a l ; como lec tura , y lectura para 
el que empieza, es decididamente ma lo : es 
s implemente una d e s c r i p c i ó n m u y seca c i n i n ­
te l ig ib le , h á c i a la cual hay que l lamar la aten­
c ión del n i ñ o á la fuerza, y esto es una v io len­
cia que condena la sana p e d a g o g í a . 

¿ Q u e r é i s que el n i ñ o sepa l o que es una es­
ponja? E n la e n s e ñ a n z a , por m u y elemental 
que sea, de zoo log ía , se llega á este pun to po r 
sus pasos contados, y entonces para que el n i ­
ñ o os comprenda no será preciso mucho traba­
j o . Expl icad le de antemano lo que es un a n i ­
mal , esto es, q u é actos hay que observar en 
un objeto natural para dec id i r que pertenece 
á aquel g é n e r o , y en seguida d i s t i n g u i r á m u ­
chos de los animales que pueda observar vivos. 
A q u í t e n é i s que contar con u n esfuerzo, por­
que no p o d r é i s presentar (salvo casos excepcio­
nales) la esponja v i v a : pero al m é n o s , tened 
conservado en un frasco, con a lcohol , u n a n i ­
mal cogido a ú n con la sustancia mucosa ; y al 
lado una esponja del comercio. Entonces en­
caminareis al n i ñ o á que describa una esponja, 
con a u x i l i o de los conocimientos que ya tiene 
adqui r idos ; é l , y no vosotros, d i r á que la es­
ponja del comercio es e l á s t i ca , porosa, porque 
antes, en otras lecciones, le h a b é i s e n s e ñ a d o ya 
lo que son la elasticidad y la "porosidad. E l 
vo lumen de las Primeras lecciones de Física d i r á 
c ó m o se ha de e n s e ñ a r esto. L a d e s c r i p c i ó n 
del n i ñ o la c o m p l e t a r á el profesor con la i n d i ­
c a c i ó n de las particularidades que la observa­
c ión inmedia ta no basta para descubrir , y que 
nosotros conocemos por el d icho de otros o b ­
servadores. L a siguiente regla debe dominar 
en toda la e n s e ñ a n z a : 

Cuan to el n i ñ o pueda observar por sí , debe 
ser conocido mediante la o b s e r v a c i ó n d i rec ta ; 
todo l o que no pueda conocer directamente se 
le debe e n s e ñ a r , cuando se encuentre en esta­
do de conceb i r lo , con el aux i l io de observa-
cienes anteriores. 

Encuent ro en otro l i b r o de e n s e ñ a n z a p r i ­
mar ia : 

« U n á r b o l t iene r a í c e s , t iene t r o n c o , tiene 
ramas; se l lena de hojas, de flores y de f rutos , 
en la e s t ac ión p r o p i a . » 

Es evidente que a q u í la i n t e n c i ó n es t a m ­
b i é n el conocimiento. N o cansé i s , por tanto, a l 
n i ñ o , h a c i é n d o l e leer eso; mostradle un á r b o l , 
preguntadle lo que es y q u é nombre t ienen sus 
partes pr incipales ; en muchos casos v e r é i s que 
el n i ñ o a p r e n d i ó ya esas cosas e s p o n t á n e a ­
mente , y os d i r á l u é g o que la parte que es t á 
debajo del suelo es la r a í z , la parte m á s g r u e ­
sa, el t ronco , etc. ; pero no le e n s e ñ é i s que 
cualquier á r b o l se l lena de hojas, flores y f r u ­
tos en la e s t ac ión p r o p i a ; e n s e ñ a d l e m á s bien 
á d i s t ingui r los á rbo le s de f ruto comestible de 
aquellos cuyos frutos no se aprovechan, los de 
hoja perenne de los de hoja caduca. 

E l l i b r o ci tado c o n t i n ú a : 
« E l o l ivo da aceitunas, la higuera da higos, 

el c a s t a ñ o da ca s t añas , etc. 

Tales cosas no son, en verdad , objeto de 
e n s e ñ a n z a : desgraciado el n i ñ o que es incapaz 
de aprender e s p o n t á n e a m e n t e eso y mucho 
m á s de l o que consti tuye la e n s e ñ a n z a vulgar 
de las cosas. 

Por esto condenamos completamente las 
lecturas para p r inc ip i an t e s , que t ienen por 
objeto la e n s e ñ a n z a de las cosas ó los e lemen­
tos de las ciencias naturales; ya porque una 
parte de aquella e n s e ñ a n z a , ta l como se hace 
o rd ina r i amen te , es i n ú t i l , ya porque los e l e ­
mentos de las ciencias deben e n s e ñ a r s e i n t u i ­
t ivamente , por la o b s e r v a c i ó n , siempre que 
sea posible, de las cosas á que se refieren ( 1 ) . 

Los l ibros escolares que examinamos reve­
lan una curiosa c o n t r a d i c c i ó n . M i é n t r a s , de un 
lado, muestran que sus autores dudan tanto de 
las fuerzas nativas del n i ñ o , que juzgan necesa­
r io dar por asunto de las lecturas las nociones 
m á s vulgares; de o t ro , le suponen tan fuerte 
que pueda comprender de un golpe cosas e n ­
teramente abstractas ó reconstruir por la pura 
i m a g i n a c i ó n , excitada por descripciones ve r ­
bales, objetos y f e n ó m e n o s de que no tiene la 
m á s m í n i m a i n t u i c i ó n . 

E n u n mismo l i b r o aprende el n i ñ o , leyendo, 
que los alubiares dan alubias, y los patatares 
patatas ; ocho p á g i n a s m á s adelante, l o s i ­
gu ien te : 

(1) Nuestras escuelas distan todavía mucho de dar tal 
enseñanza. No hay, por consiguiente, más remedio que 
tolerar las lecturas del género mencionado, miéntras pro­
cedan por una gradación segura, y sirvan para esclarecer 
y ordenar los conocimientos que el niño adquirió ya es­
pontáneamente. 
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« L o s peces v iven y nadan en el agua; las 
aves vuelan en el a i re ; los animales (¿qué a n i ­
males?) v iven y corren por los c a m p o s . » E n la 
misma p á g i n a en que se encuentran esas ú l t i ­
mas palabras se hallan estas otras: « S i n aire, 
n i las plantas, n i los animales pueden v iv i r .» 
J u z g ó , por consiguiente, el autor que habia 
dado ya con aquellas y otras semejantes t r i v i a ­
l idades, inexactas muchas veces, los e l emen­
tos suficientes para que el n i ñ o comprendiese 
que el aire es necesario á la vida. P r imero su­
puso al n i ñ o i m b é c i l ; ahora le supone capaz 
de ver en ese seco enunciado otra cosa que 
puras palabras. 

H a y t o d a v í a en la historia na tura l una par­
te que suministra vasto asunto para excelentes 
lecturas in fan t i l e s : es la d e s c r i p c i ó n de esce­
nas de la vida de los animales. Debe darse á 
tales escenas el c a r á c t e r de casos particulares, 
como de p e q u e ñ a s comedias y dramas, sin el 
d i á l o g o , que pertenece á la f á b u l a , y con e l 
r igor impuesto por la verdad en lo que se re­
fiere á los h á b i t o s é inst intos. Los animales 
adquieren en esta forma casi una i n d i v i d u a l i ­
dad que les atrae f á c i l m e n t e el i n t e r é s i n f a n t i l . 
Es u n g é n e r o que exige u n fino tacto a r t í s t i ­
co y p e d a g ó g i c o ; r a z ó n por la cual l o vemos 
tan poco cul t ivado y sust i tuido generalmente 
por cosas secas c i n s íp idas ( i ) . 

Para alcanzar el efecto á que t ienden esas 
descripciones es menester que el n i ñ o conozca 
i n t u i t i v a m e n t e los animales á que se refieren, 
ó , por lo m é n o s , los conozca por representa­
ciones gráf icas perfectas. Debe partirse de 
descripciones en que figuren los animales do­
m é s t i c o s ; d e s p u é s los que el n i ñ o pueda cono­
cer m á s f á c i l m e n t e , para l legar, por fin, á 
los animales e x ó t i c o s ó d i f íc i les de examinar 
vivos. 

Los viajeros nos ofrecen algunos cuadros ex­
celentes de este g é n e r o , que no debe c o n f u n ­
dirse c on la novela que tiene pretensiones de 
c i e n t í f i c a : forma hoy m u y cul t ivada, pero que, 
en nuestra o p i n i ó n , es siempre mala, cuando no 
absurda. 

L a novela c ien t í f i ca parte del p re ju ic io de 
que la ciencia no inspira i n t e r é s por sí sola, de 
que es necesario, por t an to , dorarla como una 
pi ldora , envolverla en cosas absolutamente ex­
t r a ñ a s : y el resultado es, que esas cosas, ó per­
vier ten la ciencia, ó la parte c i en t í f i ca queda 
formando un singular contraste con el resto. As í , 
novelas hay que, en medio de la n a r r a c i ó n , 
presentan á los lectores tablas, clasificaciones, 
y hasta c á l c u l o s , que aquellos, si se interesan 
tal vez en la acc ión de la obra, saltan sin cere­
monia para i r á buscar la n a r r a c i ó n m á s ade­
lan te . 

( i ) U n buen libro de este género es el de Paul Bert, 
Lectures sur l'/iistoire naturelle des animaux, Paris, l88z; pero 
no se puede emplear sino en un grado ya adelantado de la 
enseñanza. 

U n a p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a destinada á la 
infancia da á sus lectores un e s p é c i m e n del 
g é n e r o á que nos referimos. Los n i ñ o s se ins­
t r u y e n , leyendo en ella la n a r r a c i ó n en que 
un supuesto muchacho va suscitando casual­
mente por medio de sus preguntas un p e q u e ñ o 
curso de ciencia. H e a q u í un pasaje: 

— « C i e r t o . — A p é n a s tus dientecitos m a s t i ­
can la carne, d i v i d i é n d o l a en pedacitos m u y 
p e q u e ñ o s , pasa de tu garganta por u n canuto, 
al cual l laman los sabios esófago y que va á dar 
al e s t ó m a g o . 

— ¿ P e r o q u é es el e s tómago? 
—Es una especie de saco donde caen los a l i ­

mentos que tragamos, Y ten en cuenta que su 
trabajo es i m p o r t a n t í s i m o . E l e s t ó m a g o es la 
cocina donde los alimentos se trasforman según 
el gusto de tus ó r g a n o s ; por eso e s t á todo él 
cubier to de p e q u e ñ i t a s g l á n d u l a s , comparables 
á una esponja, y que segregan un l i co r l lama­
do jugo g á s t r i c o . Este jugo moja ó empapa los 
alimentos en el e s t ó m a g o , lo mismo que antes 
hizo ya la saliva en la b o c a . » 

Si no saben ó no pueden e n s e ñ a r de ot ro 
modo, desistan de e l lo . A ú n admi t iendo que 
los n i ñ o s sientan i n t e r é s por esta his tor ia , ¿qué 
se saca de ahí? A su e s p í r i t u no se le da n i n ­
guna n o c i ó n seria. Se les dice que el e s t ó m a g o 
es u n saco, y d e s p u é s que ese saco hace un tra­
bajo m u y i m p o r t a n t e ; ¿cómo c o m p r e n d e r á n 
esos n i ñ o s que un saco trabaja? 

L a ciencia, á u n en la forma m á s elemental, 
se expone interesando, sin recur r i r á expedien­
tes tan desgraciados. 

Figuras, y sobre todo figuras coloreadas; la 
d i s e c c i ó n de una gal l ina, de un conejo, de un 
cabri to que se preparan para la comida ; la ins­
p e c c i ó n de animales vivos de cuello c o m p r i m i ­
do, en que se observa el paso de los alimentos 
á t ravés del e só f ago ; en fin, una e n s e ñ a n z a i n ­
t u i t i v a de a n a t o m í a y fisiología, cuando el n i ñ o 
tenga ya elementos de otras ciencias para com­
prenderla , vale m á s que todas esas p á g i n a s , es­
critas sin duda con m u y buenas intenciones, 
pero que son completamente insustanciales. 

Conclu i remos esta parte, t rascribiendo las ob­
servaciones de Ba in sobre las tres fases que se 
de te rminan hoy en el estudio de la H i s t o r i a 
na tu ra l : 

« L a pr imera es perfectamente caprichosa y 
sin ó r d e n *. E l ú n i c o m é t o d o , que en ella se 
puede seguir, es comenzar por l o que puede i n ­
teresar á la infancia . N o es esto en realidad 
m á s que la serie de las primeras impresiones 
que los animales, las plantas y los minerales 
producen en el e s p í r i t u , según su mayor ó me­
nor i n t e r é s . S i g ú e s e un segundo p e r í o d o , que 
admite la i n s t r u c c i ó n c i en t í f i c a ; pero sin suje­
tarse t o d a v í a á un m é t o d o rigorosamente c i en ­
t í f ico. A q u í el ó r d e n dista mucho de ser ind i fe -

* Sin órden aparente; enseñanza, en que falte absolu­
tamente el órden, no es enseñanza. 
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rente. Todas las descripciones deben basarse en 
conocimientos anteriores y servir de base á su 
vez á conocimientos sucesivos. La marcha de 
lo conocido á lo desconocido, de lo simple á 
lo complejo , debe ser regla de toda la ense­
ñ a n z a , por lejos que este de la tercera fase, que 
exige el orden verdaderamente c ien t í f i co ( 1 ) . 

(Continujrú.) 

S O B R E L O S D E F E C T O S A C T U A L E S 
DE LA «INSTITUCION LIBRE.» 

( Fragmento de una carta ) ( 2 ) , 
POR D. FRANCISCO GINER. 

T o d o s los defectos que ustedes, aunque 
tan c a r i ñ o s a m e n t e , sospechan si tal vez t e n d r á 
la Institución, los tiene en efecto, y con m á s 
otros muchos . L o que por desgracia no t iene 
son las cualidades que ustedes celebran en sus 
n i ñ o s . Cuando ustedes dicen que en sus c o n ­
diciones sociales « e s t á n al nivel de los n i ñ o s 
de las mejores escuelas inglesas de su clase ,» 
comprendo los milagros de la benevolencia. 
Es t imo que, en estas cosas, es la e d u c a c i ó n 
inglesa la p r imera entre todas; pero es f ru to 
de condiciones que no pueden suplirse, en 
nuestra pobre , atrasada, m í s e r a y querida Es­
p a ñ a . Comenzamos los maestros por ser y v a ­
ler y entender m u c h í s i m o menos que los suyos 
en esta clase de relaciones; pero á u n cuando 
t ra jésemos á la Institución los mejores profeso­
res ingleses, ¿ p o d r í a m o s traer la vida de f a m i ­
l ia , la o r g a n i z a c i ó n social , el medio entero de 
fuerzas y elementos que con t r ibuyen tanto á 
la acc ión de los educadores: Nosotros , llevados 
á I ng l a t e r r a , h a r í a m o s poco ; pero m é n o s ha­
r í a n los ingleses a q u í . E l sent imiento de la 
personalidad (s incer idad, valor, self-help, h o ­
nor , e t c . , e t c . ) , el cuidado y desarrollo de las 
fuerzas f ís icas, y las maneras, que son las tres 
cualidades—en m i sent i r—culminantes de la 
e d u c a c i ó n inglesa, p iden a q u í una lucha tan 
viva con todos y contra todos, que á veces 
llega á desfallecer y rendirse el á n i m o mejor 
templado. 

Crean ustedes, amigos mios , que por des­
gracia es sólo un s u e ñ o eso de que n i á u n los 
mejores n i ñ o s de la Institución valgan tanto 
como los ingleses. ¡ O j a l á ! 

En cuanto á nuestras propias faltas, depen ­
den ante todo de la ignorancia y la torpeza, 
con que todav í a realizamos nuestro sistema de 
e d u c a c i ó n . 

Somos a ú n meros aprendices; y culpa nues­
tra es, y no de nuestros m é t o d o s , que éstos den 

(1) L a Sáence de Peducation. (Bibl. scientlfique Interna­
tional, pág. 165.) 

(2) Esta carta fué dirigida á unos amigos ingleses, en 
el otoño de 18,.. 

t o d a v í a tan pobre resultado. Pero aparte de 
este v i c io del obrero, no del plano de la obra, 
ta l vez este mismo plano tiene defectos, que 
i r á n . D ios median te , r e c t i f i c á n d o s e y c o r r i ­
g i é n d o s e poco á poco. N o es e x t r a ñ o que, en­
t re otros pormenores, peque a ú n de c ier to ex­
ceso por parte de la e s t é t i c a y el a r t e ; pero 
estas e n s e ñ a n z a s , con la de la mora l , nos parecen 
m u y á p r o p ó s i t o para despertar lo que creo 
p o d r í a m o s l lamar tendencias ideales en el e s p í ­
r i t u de nuestras clases medias y gobernantes, 
b ien poco idealistas, á pesar de lo que ustedes 
piensan : porque hoy abundan harto m á s los 
Sanchos que los Qui jo tes . Nues t ro c a r á c t e r 
actual no es, n i elevado, n i p r á c t i c o (cosas 
perfectamente compatibles;; sino que se arras­
tra por los suelos, entregado á la holganza, la 
prosa y la miseria. Hace falta despertar en las 
nuevas generaciones á la vez horizontes nobles 
y e s p í r i t u de t rabajo , para que sirvan de algo 
á su patria y al mundo , y para que aprendan á 
ganarse honradamente la v ida : cosa a q u í bastan­
te ignorada y á la cual sustituye el parasitismo 
y el afán de las especulaciones dudosas y de la 
pesca dans les eaux troul/les, ó sea « á r i o revuel­
t o » , que decimos nosotros. 

A h o r a b i e n , esta es nuestra idea; ¿ q u é h a ­
cemos todav í a para realizarla? Poco, m u y poco, 
casi nada. ¿ P o r qué? Porque no sabemos, n i es 
fácil aprender en mucho t i empo cosas de que 
hasta ahora q u i z á s nadie se ha ocupado en Es­
p a ñ a . Nues t ro deseo es ver si podemos entregar 
á la sociedad cada a ñ o algunos hombres honra­
dos, de inst intos nobles, cultos, instruidos hasta 
no serles e x t r a ñ o n i n g ú n e lemento n i problema 
fundamental de la vida, laboriosos, varoniles 
de alma y cuerpo y capaces de atender á sus 
necesidades materiales por medio de una pro­
fesión verdaderamente honrosa y l i b r e , es de ­
c i r , correspondiente á sus apti tudes diversas 
y elegida con verdadera v o c a c i ó n . Para esto 
hace falta estudiar y aprender muchas cosas; 
pero t a m b i é n mucho juego corporal y g i m n á s ­
t ico , mucho t a l l e r , mucho aire l i b r e , mucho 
aprendizaje de la sociedad y sus resortes, m u ­
cho m o v i m i e n t o , poco l i b ro y mucho j a b ó n y 
agua, elementos estos ú l t i m o s que con r azón 
decia L i e b i g son el t e r m ó m e t r o de la c iv i l i za ­
c ión en u n pueblo. D e todo ello hacemos poco, 
y en casos dados, n a d a d e r o nuestro firme pro­
p ó s i t o es luchar con los d e m á s y con nosotros 
mismos hasta haetfr el m á x i m u m posible . 

Para esto, c r é a n l o ustedes: tanto se necesita 
de la e s t é t i c a , como de la e c o n o m í a ; de la h i s ­
tor ia natural , como del b a ñ o d i a r i o ; de las 
buenas maneras, como de la filosofía; de la l i ­
teratura, como de las 3 R's ( 1 ) : reading es en la 

( l ) Así se llama en Inglaterra á los tres elementos tra­
dicionales de la escuela usual: leer, escribir y contar, por 
una errata célebre, que suponía comenzaban por R las tre» 
palabras reading (lectura), ivrit'wg (escritura) y arithmttk 
(aritmética) . 
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Institución una de las cosas que mejor y m á s 
p ron to se aprenden; zariting se aprende pronto , 
pero mal ( i ) ; y arithmetic, m u y bien y m u y des­
pacio por medio del c á l c u l o con objetos, del 
cual no t ienen ustedes r a z ó n en desconfiar, 
porque sus resultados son excelentes. E l dere­
cho, la indus t r i a , la agr icu l tu ra , la soc io log ía . . . 
á todo deseamos atender; pero de una manera 
p r á c t i c a , har to di f íc i l hoy con nuestros medios 
— m u y especialmente nuestra escasez de per­
sonal, el o b s t á c u l o m á s serio de todos : porque 
en nuestras sociedad es mucho m á s fácil encon­
t rar hombres de gran talento y competencia , 
que profesores de menor saber y aparato, pero 
inspirados de un sentido é iniciados en un ca­
m i n o por el cual , no ya en la pobre E s p a ñ a , 
sino en los m á s cultos pueblos de Europa , 
anda t o d a v í a m u y poca gente.. . 

E X P O S I C I O N GEOGRAFICA DE T O L O S A ( F R A N G I A \ 
per D . Saluador Calderón. 

L a Sociedad de G e o g r a f í a de Tolosa anun­
cia la aper tura , para el i.0 de J u n i o p r ó x i m o , 
de una Exposición etnográfica, retrospectiva y mo­
derna, en el ant iguo Colegio de Santa M a r í a , 
con m o t i v o del Congreso nacional de las So­
ciedades francesas de G e o g r a f í a . Este c é r t á -
m e n , interesante de suyo en varios respectos, 
lo es en par t icu la r para nosotros por el c a r á c ­
ter loca l f r a n c o - e s p a ñ o l que la C o m i s i ó n de 
i n i c i a t i v a le ha impreso. 

Comprende el programa de esta E x p o s i c i ó n 
ocho secciones: la pr imera se refiere á t raba­
jos manuscritos 6 i n é d i t o s de geogra f ía , t opo­
graf ía é h i d r o g r a f í a , así como la segunda á los 
editados y publicados sobre iguales asuntos, los 
cuales se comple tan en la tercera, consagrada 
á la fo togra f í a y croquis pintorescos con a p l i ­
c a c i ó n á los estudios geográf icos . L a secc ión 
cuarta versa sobre geo log ía y m i n e r a l o g í a , y en 
ella «la C o m i s i ó n , dice el programa, acoge­
r á con par t icu lar i n t e r é s las exposiciones de la 
r e g i ó n pirenaica de E s p a ñ a y P o r t u g a l . » E n la 
s iguiente , ó sea la de a n t r o p o l o g í a , hay seis 
grupos; y de ellos c i n c o , relativos á prehis to­
r i a , e t n o l o g í a y l i n g ü í s t i c a , se l i m i t a r á n á F ran ­
c i a , E s p a ñ a , Por tugal y sus colonias. E n las 
restantes secciones, consagradas á la parte de 
a p l i c a c i ó n y p e d a g ó g i c a de la geogra f í a y á la 
ciencia retrospectiva, sigue dominando el mis­
m o c r i t e r i o de prefer i r cuanto con t r ibuya al 
mejor conoc imiento de la r e g i ó n pirenaica en 
sus dos vertientes e spaño la y francesa. 

D e desear es que E s p a ñ a corresponda d i g ­
namente á la i n v i t a c i ó n galante que-con este 

( i ) Gracias á Dios, hoy puede decirse de la escritura 
lo mismo que de la lectura: los frutos son admirables.— 
E l progreso general de la INSTITUCIÓN es ya incuestiona­
ble en punto á firmeza, seguridad y éxi to . 

mot ivo le d i r ige su n a c i ó n hermana, c o n t r i b u ­
yendo con trabajos y objetos al mayor é x i t o de 
tan interesante E x p o s i c i ó n , cuyo programa y 
reglamento se expiden á qu ien lo solicite por 
el secretario de la Sociedad de G e o g r a f í a de 
Tolosa de Francia ( R u é Sa in t -Rome, 28). 

SECCION O F I C I A L . 

Escritura de constitución de la «¡.Institución libre 
de Enseñanza,T> como sociedad anónima, otor­
gada por los Excmos. Sres. D . Segismundo Mo-
ret y Prendergast, D . Laureano Figuerola y 
Ballester y D . Manuel Pedregal y Cañedo, en 
z6 de Setiembre de 1883. 

(Continuación.) 

C u a r t o . Que cubiertos todos los requisi tos 
expresados en los a r t í c u l o s precedentes, y por 
consecuencia de la a u t o r i z a c i ó n concedida por 
la Real ó r d e n de ,16 de Agosto de 1876 que 
queda inserta, los iniciadores del pensamiento 
y sus cooperadores han seguido sin levantar 
mano las gestiones prel iminares y cuantos me­
dios de propaganda han c r e í d o convenientes 
para poder llegar á consti tuirse en fo rma , con 
arreglo á dicha Real ó r d e n , como al presente 
tratan de real izarlo. 

Q u i n t o . Que al efecto conviene hacer 
constar la forma en que hoy funciona y se 
const i tuye la Sociedad, cuya o r g a n i z a c i ó n es la 
siguiente: 

JUNTA DIRECTIVA DE LA INSTITUCION LIBRE 
DE ENSEÑANZA. 

Príiií/íflfí. —Excmo. Sr. D . Segismundo Moret y Pren­
dergast. 

Vicepresidente. —Y-xcmo Sr. D . Laureano Figuerola. 
Tesorero.—Sr. D . Julián Prast. 
Consiliarios.—Excmo. Sr. D . Manuel Pedregal y Cañedo. 
limo. Sr. D . Jacobo María Rubio. 
limo. Sr. D . Gumersindo de Azcárate. 
Sr. D . Carlos Prast. 
Sr. D . Bruno Zaldo y Rivero. 
Secretario.—ST, D . Hermenegildo Giner de los Rios. 

JUNTA FACULTATIVA DE LA INSTITUCION LIBRE 
DE ENSEÑANZA. 

Rector.—limo. Sr. D . Juan U ñ a . 
Ficerector. — Sr. D . Rafael María de Labra. 
Director de Estudios.—Sr. D . José de Caso. 
Director de Excursiones.—Sr. D . Rafael Torres Campos. 
Director del BOLETÍN.—Sr. D . Joaquín Costa. 
Secretario de la Junta.— Sr. D . Rafael Torres Campos. 
Vtcesecretark.—Sr. D . José Madrid Moreno. 
Entargado de la Caja Escolar.—Sr. D.Federico Gil lman. 
Biíliotecario. — ST. D . Germán Flores. 
Profesores honorarios.—John Tyndall . 
Conde Terenzio Mamiani. 
Joáo de Andrade Corvo. 
Guillermo Tiberghien. 
C . Berthclot. 
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Profesores.—Han sido Profesores temporales de la Institu­
ción los señores siguientes, constituyendo la Junta faculta­
tiva actual los que llevan letra al margen, 

D . Juan Quirós de los Ríos , 
a » José Ontañon . 

» Hirió Guimerá. 
To » Joaquín Sama. 

» Angel Stor. 
» Alfredo Calderón y Arana. 
)) Antonio Atienza Medrano. 
» Jacinto Mesía y Alvarez. 

C H Juan U ñ a . 
d ii Manuel Bartolomé Cossio. 
e )i Hermenegildo Giner de los Rios. 

» Manuel Poley. 
11 Pablo Rózpide. 

f » José de Caso y Blanco, 
g >i Germán Flores Llamas. 

)i Guillermo Cifre (antes Coll) . 
» José Valdés Rubio. 

» Manuel Alcázar y González , 
h » Ricardo Rubio. 

» Eduardo Soler, 
i i) José Lledó y Fernandez. 

)> Fernando Buireo y Garrido. 
» Andrés Pellico. 
» Laureano Calderón. 
» Luis Simarro y Lacabra. 
» Vicente de Vera y López . 
» Augusto González de Linares. 
» Edmundo Lozano. 
» Francisco Quiroga. 
» Casimiro de la Junquera. 
» Salvador Calderón. 
» Laureano Figuerola. 
» Rafael Torres Campos. 
» Manuel Fuentes. 
» Gumersindo de Azcárate . 
» Francisco Giner de los Rios. 
» Rafael María de Labra. 
)i Manuel Ruiz de <¡)uevcdo. 
» Eugenio Montero Rios. 
» Bienvenido Oliver. 
» Nicolás Salmerón y Alonso. 
» Juan Valera. 
» Justo Pelayo Cuesta. 
» Juan Antonio García Labiano. 
» Manuel Alonso Martinez. 
» Gabriel Rodríguez. 
» Segismundo Moret. 
» Germán Gamazo, 
» Gerardo de la Puente. 
» José Leonard. 
» Pedro Borrajo y Herrera. 
» Salustiano Rodríguez Bermejo. 
» Eulogio J iménez . 
n Francisco Prieto y Caules. 
» Teodoro Sainz de Rueda. 
» Enrique Ucelay. 
)) José Gonzalo de las Casas. 
)) Federico Rubio. 
» José de Echegaray. 
» Eduardo Saavedra. 
» José Fernandez J i m é n e z . 
» Manuel Pedregal. 
» José Carvajal. 

] 
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» Francisco Santa Marina. 
)) José Rodríguez Mourelo. 

p » Blas Lázaro, 
q » Aureliano de Beruetc. 
r » José Macpherson. 
S » Ricardo Velazquez. 
t » José Gogorza, 
U » Aniceto Sela. 
V » Antonio García, 
X » Angelo García Peña. 

Algunos de los anteriores Profesores no l l e ­
garon á actuar en las clases que se p r o p o n í a n 
d e s e m p e ñ a r . Ot ros sólo d ieron conferencias 
sueltas ó cursos breves sobre diversas materias. 

Lista de los señores accionistas de la primera serie 
de la INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA ( I ) . 

( Continuará.) 

BIBLIOTECA: LIBROS RECIBIDOS. 

Canella Secades (D . Fermin) .—Saber popu-
lar (Folk-Lore Asturiano): Ciencias y letras de 
la Quintana.— Oviedo , 1884. 

A l b u m N e c r o l ó g i c o . — J u l i á n Prats . — M a ­
d r i d , 1884. 

C a l d e r ó n ( D . L a u r e a n o ) . — Discurso leido 
el 1.0 de Febrero de 1884 en el Ateneo de M a ­
d r i d . — M z d ñ d , 1884. 

Discursos leidos en el Ateneo de Madrid , con 
motivo de la apertura del curso de 1884.—Ma­
d r i d , 1884. 

S á n c h e z Calvo ( D . Estanislao), — Estudios 
filológicos. — L o s nombres de los Dioses. 

—Academia venezolana correspondiente.—Dis­
curso inaugural.— Sa critica y su defensa. — C a ­
racas, 1885. 

—Escuela de Artes y Oficios de Bi lbao.— 
Memoria.—Curso de 1882 á 1883. — B i l b a o , 
1884. 

Fernandez Ipar ragui r re ( D . Francisco) . — 
Discurso sobre las pretendidas divisiones de la na­
turaleza y de la c iencia .—Madrid , 1884. 

G i n e r ( D . F r a n c i s c o ) . — E l edificio de la es­
cuela.— Biblioteca pedagógica de la «.Institución 
libre de Enseñanzas). M a d r i d , 1884. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL ttBOLETIN.» 

D . S. V . P í . — Valladolid.—puedan servidos los núme­
ros que pide en su carta. 

D . A . S. — Santullano de Mieres (Oviedo), —Recibida car­
ta y sellos; queda renovada la suscricion por este año; ser­
vidos los números que desea, y rectificadas las señas. 

(1) Véase la litta publicada en este BOLETÍN, 

MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m , 29, 



1 1 2 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 

L I S T A D E A L U M N O S 

MATRICULADOS EN LA INSTITU­
CION LIBRE DE ENSEÑANZA DESDE 
SU FUNDACION HASTA LA FECHA. 

(Continuación) . 

CURSO DE 1883-84. 

l.»_y Z.s enuñarrzapor secciones, 
77 Fernandez Leonard (D. Luis) . 
78 Escoriaza y Fabro ( D . Virgilio). 
79 Escoriaza y Fabro (D. Manuel). 
80 Lsconaza y Fabro (D. N.) 
81 Vaca y Javier ( D . Domingo). 
82 Tausent Spicharz ( D . Luis) . 
83 Lobo y Sánchez (D . Gregorio). 
84 Cordero y Vigi l ( D . Ramón) . 
85 González de Laborde (D . E . ) 
86 Fungairiño (D . Eduardo.) 
87 Oyuelos y González (D. E . ) 
88 Gómez y Fernandez ( D . M . ) 
89 Sarda Uribarri ( D . Agust ín) . 
90 Caballero y Sevilla (D. César). 
91 Tejero y Espina ( D . Luis) . 
92 López Saavedra ( D . Martin). 
93 Blanco y Suarez (D . Pedro). ' 
94 Machado y Ruiz ( D . Manuel). 
95 Machado y Ruiz ( D . Antonio). 
96 Machado y Ruiz ( D . José) . 
97 Peña y Braña ( D . Luis). 
98 Rio y Carmena ( D . Juan del). 
99 Seguí y Marty (D. Luis) . 

100 García del Real (D Eduardo). 
101 García del Real (D. T o m á s ) . 
102 Martínez y Sevilla (D. E . ) 
103 Goma del Pino (D . Florencio). 
104 Loma y Cediel (D . E . de la). 
105 García Atienza (D . José) . 
106 Tejero y Mon (D. Ricardo). 
107 Aguirre y Olózaga (D. F . de). 
108 Aguirre y Olózaga (D. J . de). 
109 Castillo Hernández (D. M . del). 
110 Morales y Pozas (D . Angel), 
111 Rodríguez Boró ( D . Luis) . 
I I Z Tamariz y Castilla (D. M. ) 
113 Dorda y Rodríguez (D. E . ) 
114 Serra y Nuñez de Prado (D. R.^ 
115 Galvan y Octavio (D. L . ) 
116 Morales y Fernandez (D. C . ) 
117 Morales y Fernandez (D. M . ) 
118 García del Busto ( D . Federico). 
119 Córdova y Bayona (D. Julio). 
120 Atienza y Arboledas (D. A . ) 
121 Martorell y Tejada {D. F . ) 
122 G ó m e z de Blas ( D . Ezequiel). 
123 Balbás y Otero (D . Juan). 
124 Leblanc y Delage (D . Tomás) . 
IÍC Marín y Juan (D. Manuel). 
126 Tejero y Mon (D. Ricardo). 
127 Gómez y Moral ( D . Julio). 
128 Esteban Bedoya ( D . Gonzalo). 
129 Vicente Omaña ( D . Rafael). 
130 Hidalgo y Alonso (D. S.) 
131 Pasaron y San Martin (D. L . ) 
132 Pérez y Carmena ( D . V . ) 
133 Lorenzo Diez (D. César). 
134 Marín y Juan (D. Gustavo). 
135 Diaz y Zuazua ( D . Ignacio). 
136 A m i g ó García Labiano (D . N . ) 
137 Pérez Goffour (D. Cárlos). 
138 Lorite Kramer ( D . José M.a). 
139 Barinaga y Loma (D . Juan.) 
140 Gamonal y Gutiérrez (D. R . ) 
141 Vinent y Portuondo (D . A . ) 
142 G . de Azcárate ( D . Fernando). 
143 Serrano y Rivero ( D . Enrique). 
144 Portuondo Eizaguirre (D. A . ) 
145 Pérez y López (D. Federico). 
146 Morales del Valle (D. F . ) 
147 Solís y Peyronnet ( D . E . ) 

148 
149 
150 

152 
153 
154 
155 
156 
157 
158 
159 
160 
161 
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164 
165 
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170 
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174 
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176 
177 
178 
179 
180 
181 
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190 
191 
192 
193 
194 
^ 5 
196 
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199 
200 
201 
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203 
204 
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206 
207 
208 
209 
210 
211 
2 i z 
213 
214 
215 
216 
217 
218 
219 
220 
221 
222 
223 
224 
225 
226 
227 

Lasarte y Orejón ( D . Cárlos). 
Sierra y Suarez (D. José). 
Roch y Martínez (D. Luis) . 
Masa y Serrano ( D . Pascual). 
Lamo Jiménez (D. Cárlos). 
Serrano y Rivero (D Arturo). 
Gutiérrez Gamero (D. Emilio) . 
García Mallavía (D . Arsenio). 
Uña y Sarthou ( D . Juan). 
Hernando y Alvarez (D. Fél ix) . 
J iménez Landi (D . Pedro). 
Sánchez de Alba (D . F . ) 
Rodríguez Hornero (D. Cárlos). 
Leblanc (D. José) . 
Esteban Adíego (D. Emilio) . 
Nuevo y Mestre ( D , Luis) . 
Nuevo y Mestre (D. José . ) 
Arias y Valdés (D . Eduardo). 
Cordero y Bello (D. Feliciano). 
Corredor y Arana ( D . Pedro). 
Corredor y Arana (D. Eduardo). 
Corredor y Arana (D . Ricardo). 
Corredor y Arana (D. Gonzalo). 
Boch y Romero (D. José) . 
Vallejo y Navarro (D. M . ) 
Guerrero y Torija ( D . Ramón) . 
Prieto y Carreño ( D . José) . 
Prieto y Carreño (D. Lu i s ) . 
Olive Lafuente (D. Luis ) . 
Sainz Romillo (D . Eugenio). 
Sainz Romillo (D . Teodoro). 
Cordero y Bello (D. Darío). 
Arrobas y Viseas (D. Agustín) . 
Besteíro y Fernandez (D, J . ) 
Navarrete y García ^D. R . ) 
Casadesus y Castells (D. A . ) 
Sánchez Ocaña (D . Andrés) . 
García Diaz (D. Angel). 
Castro y Diaz (D. R a m ó n ) . 
G ó m e z de Aranda ( D . F . ) 
N u ñ e z y Martínez (D. M . ) 
Guerrero y Lequeríza (D . E . ) 
Rodríguez y Cortés (D. R . ) 
Adcork (D . Edmundo). 
Bascans y Sánchez ( D . Juan). 
Pedregal y Sánchez ( D . J . M . ) 
Martínez y Fernandez (D. J . E . ) 
Camps y Valera (D . Juan). 
Rodríguez Vilallonga (D. J . ) 
Lozano (D. Fernando). 
Elizondo y Odriosola (D. A . ) 
Elizondo y Odriosola (D. Luis) . 
Zancajo Beig (D . R a m ó n ) . 
Celaya Rodríguez ( D . Fermín). 
Suarez Calzada (D. V . ) 
García de Socasa (D . C . ) 
Graiño y Osorio (D . Antonio). 
García de Benito (D. Juan). 
Martínez Zaldo (D. Eugenio). 
Alonso Mazpulez (D. Alfredo). 
Bayo y Pamier (D. Eduardo). 
Bayo y Pamier (D. León) . 
Martínez Lavernia (D . V . ) 
Alabaría y Navarro (D. E . ) 
Amaré y Alguero (D. Rafael). 
Amaré y Alguero (D.Federico). 
Doria Capmany (D. Luis ) . 
Torqucmada (Ú. J . M . de). 
Torqucmada ( D . Cárlos de). 
García y García (D. Mariano). 
Seijo Arcas (D. Rogelio). 
Colsen y Colsen (D. Adolfo). 
López Aguado ( D . Luis ) . 
Bernaldo de £)u¡rós (D. Elias). 
Cañavate Alvarez ( D . J . M . ) 
Aceves y Soler ( D . Rafael). 
Adcork (D . Cecilio). 
Santalla Trintera (D . Rafael). 
Yarto y Pradíllo (D. Arturo). 
Arcllano y Cruz (D. Jorge), 

228 García Diaz (D. José) . 
229 G . de la Espada y F , (D. G . ) 
230 Parsons ( D . David). 

C L A S E S P R I V A D A S . 

CURSO DE 1877-78. 

Repaso del grado de Bachiller, de asigna­
turas de z* enseñanza y del preparato­
rio de Medicina y Farmacia, 

1 Gómez Torresano (D. Rafael). 
2 Mármol (D. Fabián) . 
3 Simón Martin (D. Rogelio). 
4 Soldevilla (D. César). 
5 Fernandez Shaw ( D . Cárlos). 
6 Madrid Moreno (D. José) . 
7 Moreno Pineda (D . José) . 
8 García Labaggí (D . L . T . ) 
9 Carralero y González ( D . G . ) 

10 Villegas y Chacón (D. Antonio). 
11 Alaria Serrano ( D . Luis ) . 
12 Federico Reymundo (D. N. ) 
13 Pérez Caruana (D . Ildefonso). 
14 Zeroto y Herrera (D. T o m á s ) . 
15 Calzada Calvo (D. Antonio). 
16 Roa y Erostarbe (D . J . ) 
17 Roa y Erostarbe ( D , C . ) 
18 Domenech y Ros (D . Napoleón). 
19 España y Gargollo (D . Cárlos). 
20 Alvarez Ortiz (D. Luis ) . 

CURSO DE 1878-79. 
Repaso del grado de Bachiller y asignaturas 

sueltas de Z.* enseñanza. 
1 Medina y Acedo ( D . Rafael). 
2 Bedoya Zambrana (D. G . ) 
3 M a r z a n y G . de Caviedes ( D . J . ) 
4 Alonso Magadan ( D . Luís) . 
5 García Bejar (D. Rafael) . 
6 Lasarte y Orejón (D. Cárlos) . 
7 Diaz y Sánchez ( D . J o s é ) . 
8 Maher y Meca (D. Manuel). 
9 Hernández Naya (D. Manuel). 

10 Garcínuño y González (D. P.) 
11 Pulí y Vilar (D. Francisco). 
12 Mas y Serrano (D. Zacarías). 
13 Estebas Uria (D, Manuel). 
14 Soler y Soto (D . José) . 
15 Bona y Cortezo (D . Fél ix) . 
16 Lancha y García (D . Julio). 
17 Jiménez Catalán ( D . Manuel). 

CURSO DE 1879-80. 
Lenguas. 

1 Casado y Artilleros (D. M . ) 
2 Bermejo y Abeijon (D, Pedro). 
3 García Sierra (D. Nicolás) . 
4 Llabcría (D. José) . 
5 Guzman (D. Rafael). 
6 Rey y Pontes (D. José María) . 
7 Sánchez Ocaña (D. Roberto). 
8 Pérez y Maeso ( D . J o s é ) . 
9 O'Termin (D. Emilio). 
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